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S E C C I Ó N D O C T R I N A L 

L o s m u n d o s de l e s p a c i o . 

Los (jue niegan h plufalidati de mundos y 
la habitabilidad de éstos, atribuyendo seme­
jantes consoladoras creencias á delirios de 
los espiritistas; los (jue creen (¡ue el universo 
consiste sólo en nuestro planeta y en esa hü~ 
iwda azul salpicada de chispas brillantes 
puestas allí por el Criador sin otro objeto 
(¡ue el de guiar á los navegantes en sus atre­
vidas expediciones, inspirar alguna oda á los 
poetas y solazar al hombre de la tierra, 
cuando en una noche .serena y despejada, le­
vante los ojos al cielo; pudieran convencerse 
muy ícácilmente de rjue, antes de fine nuestro 
ijuerido maestro Allan Kardec, diera forma 
á nuestra doctrina, yantes de (jue el elegante 
escritor y conocido astrónomo Camilo Flam­
marion diese á Itiz su Pluralidad de »iun~ 
dns habitados, sns Mundos reales y mun­
dos imaginarios y sus Maravillas rdestes, 
otros babian yá dicho púbhcamente, en li­
bros y periódicos, qne esos ])untos que bri­
llan en el cielo son otros tantos mundos, so­
les y sistemas planetarios semejantes al 
nuestro. Y por una lógica inducción, afirma­
ban que esos mundos y sistemas no giran 

faltos de vida alrededor de sus soles, como 
una serie de cadáveres, recibiendo en vano 
la luz, el calor y los otros elementos necesa­
rios á la vida corjroral. 

No nos referiremos ahora á los filósofos 
que intuitivamente, ó en fuerza de su claro 
criterio creían en la plurahdad de mundos 
habitados, y algo sobre el particular habian 
dicho en sus obras. De éstos, los ha habido 
siempre y en todos los países, á partir do la 
luás remota antigüedad, hasta nuestros dias, 
y las citas que podríamos ofrecer en apoyo 
de este aserto son innumerables. Pero que­
remos hablar sólo de los que, en vista de la 
luz que sobre este asunto arroja la ciencia 
positiva, creen, aún sin ser espiritistas, que 
hay millares de mundos diseminados en el 
espacio, alumbrados por otros soles y habi­
tados por seres análogos á nosotros. 

Y puesto que en Barcelona escribimos, hé 
aquí lo que leemos on una obra publicada en 
1842 en esta ciudad (1): «La astronomía al­
za j)ara nosotros la punta del velo que oculta 
un espectáculo suntuoso; nos deja entrever 
el universo como es en sí; y la imaginación 
más audaz r(>trocede contundida ante la in­
mensidad d'̂  dos objetos; de Dios, el Crea­
dor, y dol Espacio, su obra más grande, don­
de tíota todo lo creado. Mhlonos de mundos, 
á distancias enormísimas unos de otros, pu-

Cl) Mosaico de conocimientos científicos, p r ó l o ­
g o d e l e d i t o r . 
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blican la grandeza del primero, la ineom-
prensible magnitud del segundo y la ridíeul*! 
altivez de nuestra especie.» •] 

Y más adelante, añade: «Esos soles, cen-^ 
tros jirobahles de otros tantos sistemas pla-
netai'ios y cometarios semejantes al nuestroj 
poblados si, indudablemente, pues nada ve­
mos inútil ni despoblado en cuanto podemos 
exjiminar con nuestros (Jrganos, desde la go­
ta ó sustancia microscópica, hasta el cuerpo 
más gigantesco que es el globo; todo nos 
confunde; todo arrebata y conduce luiostra 
alma á la admiración del supremo artííice de 
tantas maravillas; y todo nos convence, co­
mo hemos dicho, de nuestra pequenez, de 
nuestra petulancia y d̂ e nuestra ridicula am­
bicien.» 

íQué más puede decirse? jQué aserciones 
más concluyentes pudieran pedirse al autor 
de las anteriores lineas? Y es una verdad 
(|ue otros mundos existen en el espacio, 
mundos que la ciencia estudia fructiferamen-
te en la actualidad. Los instrumentos per­
feccionados permiten hoy al a.strónomo hun­
dir muy profundamente sus miradas en las 
inmensidades del cielo; y desde su observa­
torio, estudiando con esmero los cuerpos ce­
lestes, descubre en el planeta Marte ciertas 
manchas de un matiz verdoso (|ue, por su 
aspecto, pai'ccen grandes mares: nota el co­
lor rojizo, como de ocre, del suelo de aquel 
mundo, circunstancia que le diferencia nota-
lilomente de los demás, y observa otras 
nianchas de muy viva brillantez en sus polos 
que, por la circunstancia de disminuir en 
sus veranos y aumentar en sus inviernos, 
hacen ¡¡resumir la existencia de hielos en 
aquellas regiones. Y luego, más lejos aún, 
el astrónomo descubre á Júpiter, colosal 
planeta de nuestro sistema y observa en 
él ciertas bandas oscuras, ((ue varian de 
iorma y posición; reconoce en su atmósfera 
corrientes semejantes á nuestros vientos ge ­
nerales ó alisios, si bien mas impetuosos que 
los de nuestro mundo. La existencia de at­
mósfera está yá rigurosamente comprobada 
en todos los planetas pertenecientes á nues­
tro sistema, hasta en el apartadísimo Urano, 
cuya distancia media, respecto á nosotros, 
es de 7,̂ 0 millones de leguas. Y está com­
probada la tal existencia, en las notas que el 
P. Socchi remitió, en Abril del año último, á 
la .\cademia de Ciencias de París, resultan­
do de los trabajos del sábio astrónomo ro­

mano quo la atmósfera de Urano parece mas 
original que la de los otros planetas, aten­
dido que la luz de aquel mundo no olíecc se ­
mejanza con la del espectro solar. 

Y estas últimas palabras nos llevan como 
por lii mano á otro orden de consideraciones. 
Por el análisis espectral, precioso descubri­
miento de la ciencia moderna, so ha recono­
cido la existencia, es el Sol, do metales se* 
mojantes ó iguales á los nuestros: ijotasio, 
sodio, magnesio, hierro, níquel y cromo, co­
mo también, aunque en menor cantidad, oro, 
plata, antimonio y sílice. 

«Asimismo, el análisis espectral nos do-
muestra la existencia de agua en los plane­
tas. Yá se habia reconocido on las piedras 
caídas del cielo, el hidrato de óxido de hier­
ro, casi la única forma bajo la cual puede ol 
agua atravesar el espacio, y llegar liasia 
nosotros. Por otra parte también, observan­
do las nieves del planeta Marte y sus mares, 
podria sacarse la conclusión de quo allí, co­
mo aquí, existe el agua, aunque no puedo 
afirmarse quo sea exactamente el mismo lí-
(piido químico: HO. Lo quo sí sabemos al 
presente, os quo en esos mundos lejanos oxi.s-
te, en su superficie, un aire análogo al nues­
tro, cargado de esas mismas zonas de vapor 
de agua que forman nuestras nubes y nues­
tras lluvias.» (1) 

Los aerolitos, mensageros, según se erc'c, 
de otros mundos que llegan al nuestro, ile>-
pues de atravesar sabe Lios qué distancias, 
son hoy objeto del más minucioso examen 
respecto de su composición química. Esas 
piedras han Uamado, en todas las épocas, la 
atención de los hombres estudiosos, y sabia­
mente interrogadas hoy, contestan de un 
modo bastante satisfactorio. El número de 
aerolitos llegados á nuestro mundo es inde­
finido. El químico inglés Howard hizo una 
lista cronológica do ellos hasta ol año 1818, 
lista cjue continuó hasta 1824, Mr. Clhadni. 

Respecto al origen de los aerolitos, so han 
ideado varias hipótesis, ingeniosas unas y 
otras fútiles. La más adinitida hoy, los croo 
originarios dî  olr'os <'üer[K)s planetarios, pre­
cipitados á la su|ieilioio del nuestro por la 
atracción quo obra sobre ellos, cuando al cru­
zar el espacio, pasan por la esfera de atrac­
ción terrestre. El análisis químico bai)ia de-

(I) Flammarion, Plraralité mondes habites, 
Additioiis á la treizieme ed. 1869. 
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mostrado yá, que contienen liierro, ñique], 
sílice, manganeso, azufre, cromo, alguna vez 
cobro, y últimamente fe ha ivconooido en 
ellos la presencia del ca bono, en estado de 
carburo de hierro ó giafito. Mucho ruido 
produjo en el mundo científico semejante 
hallazgo. Unos - los que sostienen que los 
aerolitos han sido arrojados al airo por los 
volcftuo* terrestres— dijeron que no valia la 
|)(ína do (¡ue so hablase tanto de eho, que los 
tales carburos abundan tiasfante en imestra 
tierra, y que no hacian mas que confirmar 
su teoría. Otros atribuyeron la presencia del 
grafito sobre el hierro de los meteoritos, a l 
resuhado do una modiflcacion que pudo t<>-
ner lugar en ellos al atravesar nuestra at­
mósfera, ó tal vez después de su caida. Em-
pei'o demostróse luego que la densidad de 
este grafit(j era 3'5t), cuantío la del terrestre 
sólo es 2T), quedando asi victoriosamente re­
chazadas las anteriores hipótesis. 

El hallazgo del carbono en los aerolitos 
i iu' precioso paia h)s partidarios de la habi-
labilidad de los mundos, y lo que áuirlo hace 
más valioso es el residtado de los trabajos 
últimamente verificados por M. Berthelot, 
sabio profesor de química orgánica, puesto 
que han venido á demostrarle que el origen 
más jirobable - por no decir cierto— de la 
materia carbonosa, hallada en algunos aero­
litos, jKírtenecc á un reino orgánico del mis­
mo principio químico que el reino \egetal 
terrestre. Oig:amos al respetable profesor de 
química orgánica: 

«Ciertos meteoritos contienen una materia 
carbonosa, cuj'a existencia y nrígíMt provo­
ca uno de los más interesantes problemas. 
En efecto, esa materia, como han deiimstra-
do los análisis de M. Wohlcr y los de M. 
Cloez, contiene á la voz carbono, hidró­
geno y oxígeno, y acaso en aproximación á 
los compuestos úlmicos, últimas residuos de 
la dostruocion de las sustancias orgánicas. 
Muy importante sería podernos remontar de 
ese residuo hasta las sustancias generatrices. 
Si la cuestión, así ¡)lantoada, sobrejntja á los 
recursos de nucsti a actual ciencia, he jionsa-
do no obstante, (jue podía darse un primer 
])aso en esto camino, remoldándonos sino ú 
los mismos generadores, cuando menos, á 
los prineijiios que se derivan pov reacciones 
regulares. En efecto, he descrito un «método 
universal de hidrogenacion,» [)or el cual to­
do compuesto orgánico definido, ¡¡uede ser 

trasformado en carburos de hidrógeno cor-
respojidientes. Este método es aplicable aun 
á las materias carboneas, talos como el car­
bón de Iciía y la ulla, y los cambia en car­
buros análogos á los de los petróleos. 

«lío aplicado el mismo método á la mate­
ria carbonosa dol meteorito rV Orgueil, y 
he reproducido efectivamente, aunque con 
mas trabajo que con la ulla, una proporción 
notable do carburos forménicos C** H*" "í* 
comparables á los aceites de petróleo. 

«He deseado vivamente haber j)odido es­
tudiar esos carburos más detalladamente; 
pero la j)roporción do materia de que dispo­
nía era muy jioca, para permitirme otra co­
sa que patentizar la formación y los caracte­
res generales de diversos carburos, gaseosos 
los unos, los otros líquidos. 

«Como q«iera que sea, esa formación se­
ñala una nueva analogía entre la sustancia 
carbonosa de los meteoritos y las materias 
carbonosas de origen orgánico, que se en­
cuentran en la supoiflcie dei globo.» (1) 

De desear es quo M. Berthelot no se (¡ue-
de solo en estos tan interesantes trabajos. Si 
es cierto, como todo induce á creerlo, que 
los meteoritos llegan á nuestro mundo pro­
cedentes de otros, la presencia en ellos dol 
carbono de origen orgánico, es un datfl más, 
jiero un dato de valor inmenso, que permite 
deducir con seguridad la existencia de la vi­
da en los otros planetas. 

Los mundos se mueven, pues, en rededor 
nuestro, llevando en sí condiciones propias 
jiara la existencia de la vida; esto es un he­
cho. Su consecuencia lógica parece ser la si­
guiente: Los mundos están habitados, ó pue­
den estarlo. 

Semejante creencia se vá generalizando, y 
boy penetra yá en el campo de la ciencia 
oficial. M. Delftunay, actual presidente de la 
Academia de Ciencias, dice en el Annuaire 
du burean des longitudes del año anterior. 
«El examen do las condiciones en que so en­
cuentran los otros planetas y las circunstan­
cias que presentan sus superficies, demuos-
tian que jiueden estar habitados, así como lo 
está la tierra.» Y luego, refiriéndose á los 
mundos que gravitan sin duda alguna al re­
dedor de los soles del espacio, añade: «Es 
muy natural admitir que esw* planetas puc-

(1) Compt. rend. de 1' Academie des sciences. 
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den estar habitados del mismo modo que los 
que forman parte de nuestro sistema.» 

Sí, esto es lo lógico: la vida en todas par­
tes, desde el átomo, hasta los cuerpos side-
i'ales, dado que así se presenta la creación 
digna de su autor: indeñnida en su grandeza 
y nó reducida á un solo grano de polvo per­
dido en el espacio. Esto creemos los espiri­
tistas, y ello es lo cierto que la ciencia vá 
demostrando experimentalmente nuestras 
creencias. En cuanto á la habitabUidad de 
los nmndos, los adelantos físicos están plena­
mente de nuestra parte; respecto de los otros 
puntos de nuestra doctrina, la razón filosó­
fica los aplaude y acepta, abrigando la con­
vicción hitima de que todo lo materialmente 
demostrable lo será, á no tardar, por la cien­
cia. Parece, pues, que no exigimos nada, su­
plicando que no se hable de Espiritismo con 
tanta hgereza como suele hacerse. 

U n p r o y e c t o laudable . 

Bajo el título de Conferencias y Con­
gresos, leemos lo siguiente en el número 13 
—agosto do 1870—de nuestro apreciable co­
lega V harmonie sociale que vé la luz pú­
blica en Bruselas: 

«El 23 y el 24 de setiembre tendrán lugar 
las sesiones de la Federación general de 
institutores belgas. Bajo la presidencia y por 
iniciativa de M. Aug. Visschers háse formado 
im comité para organizar en Bruselas, en la 
misma fecha, una conferencia internacional 
destinada á los institutores, sobre las ideas 
de paz, benevolencia y mansedumbre que 
es conveniente hacer que prevalezcan en 
la educación de laHnfancia. 

«M. Federico Passy de París, sir Ri­
chards, de Londres, y otros distinguidos ora­
dores se han adher-ido yá á este proyecto, 
cuya realización ha de prestar un grande y 
nuevo apoyoálas teorías generosas, qim tien­
den á prevalecer más y más en el mundo ci­
vilizado.» 

Sí, no cabo duda alguna sobre este parti­
cular que es de la mayor importancia. A pe­
sar de imestros defectos sociales, que son 
grandes y en gran número; á pesar de los 
obstáculos (|ue así los individuos, como las 
instituciones, oponemos á la vida siemjire cre­

ciente del bien en nuestro planeta, las ideas 
de paz, benevolencia y mansedumbre 
tienden á prevalecer más y más en el mun­
do civilizado. Para negar este hecho con­
solador, que tan varonilmente asienta nues­
tro muy querido colega L'hannonie sociale, 
es preciso ó estar obcecado por aquel lamen­
table esph'itu do partido que vé en todos los 
progresos de nuestra civilización, nuevas y 
mas amplias etapas del reinado de satanás, 
ó es necesario cerrar los ojos á una de las 
mayores evidencias que darse pueden. Como 
quiera que sea, no hemos do detenernos en 
discutir con los que e n semejante estado do 
ánimo se encuentren; y hacémoslo así nó por 
necio orgullo de creernos en posesión exclu­
siva de la verdad suma, sino porque sabemos, 
y [lor propia y larga experiencia, que osos 
tales se han aferrado de tal modo á sus opi­
niones, que todo lo (juc so practique por rec­
tificarlas, es completamente inútil. En este 
punto y en la actuahmanifestacion de la vida 
dé su Espíritu, son incorregibles, y seríanlo 
eternamente,.si por fortuna de ellos y de la 
humanidad entera, la sabia ley de pluralidad 
de existencias del alma no los ofreciese el 
único medio posible de corregh- las ideas e r ­
róneas, abriéndoles el interminable camino 
dol progreso continuo. 

Volviendo más directamente á nuestro pro­
pósito, no podemos menos de aplaudir con 
verdadero entusiasmo la idea de las conferen­
cias próximas á abrirse en Bruselas. M. Aug. 
Visschers merece por su proyecto los entu­
siastas plácemes de todos los amantes de la 
humanidad, y nosotros se los enviamos con 
toda el alma, desde las columnas de esta 
nuestra humilde Revista. ¿Y cómo no hacer­
lo así? El Espiritismo, que tiene enarbolado 
el estandarte do la caridad, esto es, del amor 
en todas sus fases, a la humanidad, aplaude 
siempre todo lo que tienda al bienestar de 
ésta; y no titubeamos en afirmarlo, á pesar 
del mal llamado positivismo de nuestros 
dias: L A S BASÍ;S E T E R N A S , U N I V E R S A L E S Y N E ­
C E S A R I A S I )EI . niENESTAR SON I.AS I D E A S QUE 
M. AUG. VlSSCIIERS DBSBA QUE SE INCULQUEN 

AIí H O M B R E DESDE LA MAS TIERNA INFANCIA. 

Quien esto ignore, ignora, en concepto nues­
tro, los primeros rudimentos del conocimien­
to del alma humana. 

Y después de este motivo general y supe­
rior para adherirnos al noble proyecto de las 
conferencias, que nos ocupan, viene ol moti-
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vo particular del amor á la doctrina que pro­
fesamos. Sí, las ideas de M. Visschers son el 
mejor camino para que, á la vuelta de cortos 
afios, se posesione el Espiritismo do la con­
ciencia humana. Dadnos una generación que 
tenga esculpidas en su alma la paz, la hene-
volencia y la mansedumbre; dadnos una ge­
neración que en semejante atmosfera se haya 
desarrollado, é inmediatamente tendremos 
i'eahzada la gran trasformacion social que 
nos anuncian los Espíritus, es decir, tendre­
mos ima humanidad compuesta de fervientes 
espiritistas. 

{Admitirían entonces los hombres todos, 
todos y cada uno de los principios que noso-
ti'os proclamamos? Ciertamente que no nos 
atrevemos á asegurarlo; pero lo qm; sí no va­
cilamos en afirmar es que todos los hombres 
llamados á la dirección de las sociedades, ad­
mitirían lo fundamental del Espiritismo, es 
á saber, su moral esencialmente reformado­
ra. Y siendo así, ¿qué importa que rechaza­
sen el título de espiritistas? ¿Qué importa que 
no estuviesen conformes en algunos de los 
)irincípios, filosóficamente considerados, con 
tal de (jue practicaran sus consecuencias mo­
rales? Quedaría entonces reducida toda la 
cuestión á una puramente de palabras, é in-
iligho sería de hombres graves detenerse en 
semejantes infructíferas cuestiones. Lo esen­
cial del Espiritismo es la práctica cons­
tante de sil moral. El (jue la practique, el 
(jue tome por objetivo de todas sus acciones 
el amor á Dios por medio del amor á todos 
los hombres, ése es csjuritista, aunque él no 
(juiera serlo, aunque disienta de nosotros en 
algimos puntos .y aunque admita fórmulas que 
el Espiritismo no acepta. La paz, ¡a bene­
volencia y la mansedumbre aceptadas co­
mo eternas reglas de vida; hé aquí la esencia 
de la doctrina espiritista. 

Véase, pues, si tenemos bastantes y fun­
dados motivos, pai'a aj)laudir con entusiasmo 
el generoso proyecto de M. Aug. \'isschers, 
destinado en concepto nuestro, á ser fecundo 
en felices resultados. Ninguna edad más á 
propósito que la infancia, jiara imprimir una 
determinada dirección al Espíritu del hom-
l>re. Todo conspira entóneos á que éste tome 
con facilidad la (jue quiera dársele; mas es 
preciso tener muy presente que no bastan las 
tiernas insinuaciones de la familia, ni los sa­
ludables consejos de los institutores, para 
traslbrmar á todos los niños del modo que lo 

desea M. Visschers y en el sentido sohcitado 
por el mundo culto. Recuérdese que el niño 
es un Espíritu encarnado; no se olvide jamás 
que, aun desde la más tierna infancia, nos 
encontramos bajo la buena ó mala influencia 
de lo que hemos sido en nuestras anteriores 
existencias. ¿Quién no ha conocido niños mo­
delos de paz, benevolencia y mansedumbre, 
sin que para serlo hayan necesitado las amo­
nestaciones de nadie? ¿Quién, por el contra­
rio, no ha conocido otros siempre díscolos, 
siempre negados al bien, á posar de las cons­
tantes insinuaciones y frecuentes consejos de 
la famiha y del maestro? No basta, pues, que 
se abran conferencias, en las (jué racional­
mente se demuestre á los institutores la ne­
cesidad en que están de insistir, en el desem­
peño do su profesión, sobre las ideas de paz, 
benevolencia y mansedumbre como raices de 
la vida, ni basta tampoco que los instituto­
res, fieles á su deber, asi lo practiquen pe­
rennemente. Necesítase otra co.sa más, nece­
sítase que los Espíritus que vengan á encar­
nar en nuestro planeta, se hallen dispuestos, 
gracias á sus anteriores existencias, á acep­
tar aquellas ideas. Y en la consecución de 
este fin, buena parte nos corresponde á todos. 
Reformémonos, corríjamos nuestras imper­
fecciones; hagámonos dignos do la simpatía 
do los Píspíritus buenos, y habremos logrado 
que la encarnación sea el medio do que ven­
gan á nuestro planeta Espíritus amantes poi' 
naturaleza, como suele decirse, de la jJaz, de 
la benevolencia y do la mansedumbre. Y en 
caso semejante , ol generoso proyecto de 
M. Aug. Visschers producirá todos sus re­
sultados, pues los institutores hallarán las 
necesarias condiciones para el logro del ape­
tecido objeto. 

¡Admirable solidaridad la de las leyes pro­
videnciales! Todo se enlaza, todo so relacio­
na íntimamente en la creación, y hasta en la 
educación tomamos todos, sin saberlo, una 
parto directa y personal. La educación del 
género humano no depende sólo de los profe­
sores, (jomo generalmente se cree, depende 
de toda la humanidad, que eon sus actos bue­
nos ó malos hace |)osible la encarnación de 
Espíritus adelantados ó atra.sados, y por con­
siguiente, dúctiles ó refractarios á los princi­
pios de verdad y de justicia. Un pensador de 
nuestros días ha dicho que este mundo he­
mos de levantarlo entre todos, y ha dicho una 
profunda y gran verdad. Si queremos que 
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luiostro plauata se trasfomo en la paz, en la 
benevolencia y en la mansedumbre; si quo-
i-emos que ascienda on la gerarquía, levan­
témoslo entre todos, es decir, trasformémo-
uos todos en la paz, en la benevolencia y en 
la man.sednmbro. Este es el camino más 
corto. 

M. C R U Z . 

CARTAS SOBRE EL ESPIRITISMO, 
POR UN CRISTIANO. 

XVI. 

París 27 de Julio de 1855. 

Al señor ahaie Pastoret, canonit/o hono­
rario y eapellau cíela rasa de.... on Va­
lence. 

Estimado señor abate: 
Atendido el deseo (pie se ha servido usted 

manifestarme de que nos escribamos directa­
mente V. y yo, me apre. uro á conqilacer á 
V. dirigiéndole personalmente esta nueva 
carta. 

Creo que la mayor parto ile las cuestio­
nes relativas ú la preexistencia de las al­
mas, al pecado original y á la reencarnación, 
han sido resueltas en mis precedentes cartas. 
Creo igualmente baberdemostrado claramen-
t(j (jue el grau movimiento espiritista que 
Uoy agita al mundo , habia sido presentido 
por los escritores más eminentes de este si-: 
glo y del siglo pasado; y que el Espiritismo, 
satisfaciendo no solamente las necesidades 
morales é intelectuales del tiempo actual, si­
ró también las aspiraciones multiplicadas de 
los pensadores y de los filósofos espiritualis­
tas, es llamado á regenerar el cristianismo 
próximo ya á desaparecer anto el indifei-en-
iLsino general y el culto á los intereses ma­
teriales. 

Me resta conferenciar con V. sóbrelas pe­
nas eternas, el perispíritu , la plurahdad do 
muiid().s, y de los varios modos de evoca-
eion ó de revelación que definimos con una 
sola palabra: la mediumnidad. Aun cuando la 
primera do estas cuestiones se halla implíci­
tamente resuelta por las pruebas que he dado 
de la preexistencia y de la reencarnación, no 
dejaría por esto de ser el tenia de una ó va-
i'ias carta» especiales. Hoy hablaremos de k 

mediumnidad, puesto que es lo que mas 
preocupa á V. Sin embargo, eslia:ado abate: 
ya no me ocuparé en definir esta facultad 
notable tan extensamente explicada en las 
obras especiales, y señaladamente en el Li- . 
hro de los Médiums, por Allan Kardec; 
pero lo que yo p r o b a r é , os que el m o d o de 
prfKíeder de los espiritistas no está prohibido 
por prescripción alguna de las muchas con­
tenidas en el Antiguo y en el Nuevo Tes­
tamento; ponjue la aplicación quo se nos ' 
qhiere hacer d e ciertos textos del Deutero­
nomio, de los Profetas y de los Hechos de los 
Apóstídes, es resultado de una falsa inter­
pretación de las Escrituras y de nuestros 
procedimientos para la evocación; siendo asi 
que obedeciendo á las enseñanzas de San Pa­
blo, rechazamos con toda la energía do (jue 
somos capaces, todos los malos Espíritus ó 
Espíritus de Python, quo no nos servimos de 
sortilegios, ni de encantamientos, ni de fór­
mulas cabalísticas ó herméticas, y qne todo 
so reduce, por nuestra jiarte, á evocar en 
nombre de Dios todopoderoso. No solamente 
yo probaré que no somos anatematizados por 
los libros sagrados, poro sí que san Pabb>, 
uno de nuestros mas ilustres precursores, 
anunció y describió el admirable conjunto de 
las facultades medianímieas, y que nuestro 
Señor Jesucristo nos enseñó él mismo el ad­
venimiento futuro del Paráchto. 

Me causa el mayor sentimiento, mi esti­
mado abate, s e lo aseguro á V., verme obli­
gado á hacer constar que los adversarios 
más encarnizados, los más acres é injustos 
para con el Espiritismo pertenecen al clero 
católico; y que los mas logosos entre estos 
son indudablemente aquellos que menos cono­
cen nuestra doctrina: pero como, según me 
obligó V. á escribirlo, la opinión do la Igle.sia 
no está deterininada, y si algunos, como el 
R. P. María Bernard, nos amenazan con el 
infierno y losmunicijiales {Sic), otros sacer­
dotes más ilustrados conceden y ven en las 
manifestaciones espiritistas la acción real, 
útil y providencial de la voluntad divina sin 
la cual nada sucede en ¡atierra. 

Ah! cuando se lee quo ha-jta el mismo Cris-
te fué acusado, de posesión por las fariseos 
(1), hay que ser más prudente y no lanzar 

(1) jKt sermonem sancti Israel hlasphemarunt di-
ceutes: Daíiiaoiiium liabet et Samaritaiuis est: et noii-
ne lüc est filius f'abri? Tiene en él demonio y es 
Samaritano; y además ¿no es este el hijo del carpinte­
ro? (San Juan y San Mateo.) De este modo blasfema­
ron los fariseos el nomlire del Santo de Israel. (San 
Oeríinimo.) • 
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tauíafla acusación contra aquellosá quienes la 
gracia iluminó, y que por la mediumnidad 
represan á Dios y al bien. 

.\un cuando no seamos dignos, según lo 
predicaba san Juan Bautista, de desatar los 
cordones del calzado de Aquel qne vino y ha 
de volver, podernos repetir á aquellos que 
nos acusan de ser los esbirros do Satanás e.*a 
[lalabrado nuesfi'odivino'Maestro: «Todo rei­
no dividido, contra él mismo .será asolado, y 
si Satanás espulsa á Satanás predicando el 
oulto íle Dios, es porque el mismo se divide^ 
y que su reinado está próximo á concluir.» 
Por tanto, puesto que los Espíritusque se co-
numican por todos los Médiums de la t i e iTa , 
predican en nn lenguage apropiado á los cen­
tros, en los cuales se manifiestan, el culto á 
Dios y la mas pura moral, no se puedo, sin 
impiedad, calificarlos de malos y de demo­
nios. 

«NoH oportet ministros aJtaris magos et 
incantores esse; líos aulem qui talihus re-
lius utanturprojisi ah ecclesia jussimus; 
no conTieue que \o» ministros de altar sean 
mágicos ó encantadores; on cuanto aquellos 
cjue se ocupan en tales maleficios, condona­
mos que sean espulsados d é l a iglesia.» Tales 
V. lo sabe, mi estimado abate, e l t e x t o del 
canon 36 del concilio de Laodicea. Ah! si imi­
tásemos á los .sacerdotes y cléi'igos á quienes 
aludía ese concilio; .si, como ehos, hioiésoraos 
sortilegios, actos de magia, encantamientos; 
si , eomo ellos, nos sirviésemos de las fórmu­
las misteriosas de ios cabalistas, y si fuése­
mos á la hora fatídica do media noche alas 
encrucijadas de una .selva para sacrificar una 
gaUina negra á Satanás y hacer con él pactos 
reprobados, sería tácil comprender las r a z o ­
nes do ese alzamiento contra ol Espiritismo, 
üi'nipei'o, estamos fuera del alcance del Cón­
dilo de Laodicea, pues que todas nuestras 
Lpei'acionos se reducen á invocar el nombre 
oe Dios todopoderoso, y que no somos ni sa-
Cirdütes , ni sacrilegos, ni tampoco Jesnitas 
sdbre todo. Esto no impide al R. P. Nam-
p>n acusar á los Espiritistas verificar oon-
v»níos con los espíritus del mal, do los cua­
te!, página 24 de su opúsculo, d á la fórmula 
sifuiente: Do ut des, fació ut facias. ¿No es 
essandaloso, mí estirnado Abate ver asegurar 
tai audazmente, desde la cátedra evangéli­
ca, una calumnia tan manifiesta? Tales son 
«1 embargo, las armas de que so sirve con­
tri nosotros la compañía de Jesús. No igno­

ra V. que esa ilustre compañía nos ataca con 
una furia sin igual; ha lanzado contra nos­
otros lo mas selecto de sus predicadores; los 
RR.PP.Félix, Matignon,Letierce, Nampon 
nos han sacudido á su sabor. Sin embargo, hay 
que hacer justicia al P. Félix; es un hombre 
demasiado superior para abundar en las ideas 
mezquinas de sus colaboradores. En cuanto al 
P. Matignon, está todavía con la teoría del 
sohdeo. Permítame V. le diga dos palabras 
sobre esta teoría que tomo prestada por com­
pleto de Madama do Staél. 

«Hay un ruedio paî a hacer efecto del cual 
se sirven los predicadores ordinarios bastan­
te amenudo, es el solideo que llevan en la 
cabeza; se lo quitan y se lo ponen con una 
inconcebible rapidez. Uno de ellos atribuía á 
Voltaire, y sobre todo á Rousseau, la irreli­
gión del siglo. Colocaba su solideo sobre el 
repalraado de la Cátedra, le encargaba de re­
presentar á J. J.; y en esta hipótesis le aren­
gaba y le decía: ahora bien, filósofo genovés, 
¿qué tenéis que argüir contra mis argu­
mentos? Callaba entonces por breves mo­
mentos, como para esperar la conte.stacion; y 
no conteistando nada el sohdeo, se lo ponía 
otra vez sobre la cabeza, y concluía su con­
versación con estas palabreas: Supuesto es-
tais convencido, no se halle mds de ello.* 

Hoy el P. Martignon ha sustituido á Vol­
taire y á J. J. un espiritista y un médium, y 
conseguí convencerles Conelprocedimientoci­
tado. Algunas veces les atribuyo una opinión 
de circunstancia, de la cual triunfa victorio­
samente como puede V. figurarse. La argu­
mentación de los RR. PP. Letierce, y Nam­
pon es de otra especie, pero solo tienen una 
para ellos dos, lo que inspiró á un joven es­
critor espiritista de Metz «ijue un párr-afo de 
los s,-rmones del P. Letierce le ba hecho for­
mar una idea tan elevada de la elocuencia del 
P. Nampon como de su memoria.» Con esto 
quiero decir que se presentan recíprocamen­
te las mismas fi'asos, los mismos i-aciocinios^ 
las mismas deducciones y naturalmente, las 
mismas conclusiones. Y para que conozca V. y 
aprecie la fuerza do los argumentos que e.sos 
RR. PP. oponen al Espiritismo, lea V. esta 
página copiada del opúsculo de P. Nampon. 

«A los ojos de lo razón (nuestro R, se ha 
hecho filó.sofo por necesidad para sn eausav 
esos procedimientos son mas que sospechosos 
son ineptos y peligrosos, (ineptos y peligro» 
sos sientan bien para el bombo del período; 
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¿pero qué significa eso? y jcómo un procedi­
miento que no es apto para producir lo que 
se desea, es peligroso?) La razón jamás colocó 
la evocación do los muertos entre los medios 
conducentes hacia la ciencia, jamás por este 
medio se ha enseñado á los vivos ninguna 
verdad útil. Que se cite pues nn descubri­
miento en las ciencias ó en las artes debido á 
esos caprichosos procedimientos, que- se cite 
una sola profecía hecha ciertamente antes del 
acontecimiento, y ciertamente reahzada. 

I jHan aprendido los astrónomos, por espíritus 
evocados el curso de los astros y la aparición 
de los cometas? ¿Para sus áridos cálculos, les 
ayudan los muertos? ¿Los ingenieros que tra­
zaron nuestras vias férreas ó perforaron 
nuestras montañas consultaron á los ospíri-

.•̂  • tus golpeadores! ¿Los esploradores del oro 
?̂ V han encontrado, por medio de sus evocacio-

fí.""''V nes, alguna mina preciosa en California ó en 
* V ^ ^ ^ ^ ])arte? ¿Se ba enriquecido la medicina 

¡f,^"*';',.;*"i eon alguna nueva receta para la curación de 
• .: • nuestras enfermedades? Ay! bay tantas toda­

vía consideradas co ro incurables! Antes de 
aseguraros contra el incendio, el granizo, ó 
contra las quintas, ¿se inibrman las compa­
ñías aseguradoras, de los espíritus? ¿Se les 
va á consultar cuando se va á contratar una 
renta vitalicia? ¿Emplean los tribunales ese 
procedimiento para averiguar los reos, y los 
guardias civiles, encargan á los muertos, el 
capturar á los vivos? ¿Haj' acaso un eapiíalis-
la que por dichos de nuestros espíritirtas, es­
pusiera 20 mil francos, 10 mil francos á la 
Bolsa? ¿Todos los pueblos del mundo no han 
mirado el testamento como ratificado para 
siempre por la muerto del testador, sin que 
disposision alguna venida de ultra-tumba 
pueda desvirtuar esas voluntades que son re­
conocidas como últimas? ¿Podria citarse un 
testamento, uno solo, cuyas partes interesa­
das, aunque fueran de la secta de los espiri­
tistas, hayan tratado de anularlo por decla-
i'acion de un aparecido? Pero que me citen al 
menos una apuesta ganada, un buen premio 
obtenido en la lotería, un buen negocio hecho 
en bolsa, un examen victoriosamente sufrido, 
un pleito concluido, nna conciliación conse­
guida, un duelo evitado, un ca.samiento ven­
tajoso obtenido por medio de la comunicación 
de los vivos con los espíritus de los muertos.» 

üh! estimado Abato; ¿cuál es la constante 
preocupación que domina al R. P. JVampon 
en esta serie de preguntas.? El interés mate­

rial. No es esto decir con una sensible candi­
dez: si vuestro espiritismo proporcionase la 
riqueza, los honores y el poder, yo me uniría 
inmediatamente á vosotros. ¿Qué caida! aba,-
te, que caida! y también quo ignorancia de 
todos los beneficios morales debidos á la pro­
pagación de nuestra veneranda doctrina! En 
Francia más do 500 médicos han manifestado 
abiertamente ser espiritistas; que vayan pues 
esos RR. PP. á pregimtarles si las comuni­
caciones de ultra-tumba les han sido útiles 
para la curación de sus enfermos; (jue vayan 
j)ues á ver en el departamento de Charente á 
una Señora parnlítíca, desde mucho tiem­
po desanclada por todos los médicos, y á 
quien las prescripciones de los espíritus han 
curado en nuiy pocos dias. Hablan de testa­
mentos: La historia relata muchísimos hechos 
auténticos de muertos que vinieron para ha­
cer constar sus intenciones desoídas. Todos 
los autores que han escrito sobre lo maravi­
lloso, cuentan liechos que el esjnrit.smopuede 
reivindicar como suyos, y que. solamente él 
puede esplicar. Basta ojear las obras de Lan-
glet, Dufresnay, Andrés Delreen, Cardan, 
(rransvillo, Perríar, Chardel, Smelho, Brier-
re de Boismont, etc. para encontrar mil he-
hechos que contestan á lasjjreguntas delR. P. 
Jesuíta; y basta recorrer un númei'o del Spí-
i'itual-Magazino, y del Spiritual-Times de 
Londres, del Friend of progress de New-
York, ó del Bannei' ot'Light de Boston, para 
encontrai' mil otr'os ejemplos convincentes de 
la benéfica infiuencia de las almas desencar­
nadas sobre las que están todavía encadena­
das sobre la tierra. Además, estimado Abate, 
encontrará V. en el libro: Le spiritisme pro • 
ttvée par !' histoire, que yo publicaré mny 
luego, todos los informes quo V. deseo sobre 
ese interesante asunto. Por fin diré al R. P. 
Nampon: Cuando V. predicaba en Lyon con­
tra el Espiritismo, hubiera V. podido fácil­
mente hacer constar el bien que proporciono 
á la clase obrera, pero prefirió V. aparenta' 
ignorarlo. 

La compañía de S. Francisco do Sales, ei 
Lyon, quiso moderar los pasos de los RR 
PP. Jesuítas, y encargó á no se que de.sct-
nooido Seminarista lanzarnos i'ayos con opúi-
culos. Los dominicos, celosos do los triunfts 
dol P. Nampon, se han hecho representar íii 
la cátedra de S. Juan, en Lyon, poi' el fogo­
so María Bernad, tan célebre poi' su famosa 
teoría de los anteojos. Los Carmehtas de bs 
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Pirineos, escitados por ol auto do fé del diJ 
funto obispo de Barcelo !a, han tronado con-j 
ira nosotros sin conocemos; pero basta ahora^ 
el clero secular, ha dad > solamente un solda-3 
do á nuestros adversarios, y aun es el abat^ 
Marouzeau. j 

Ho aquí un fragmento del escrito de e s e 
buen cura campesino: consigo trae su ense­
ñanza; está sacado de una carta de Allan 
Kardec. 

« ¡Si el materialismo quo se aparece 
por todas partes ha espantado á vuestra alma 
y os inclina á buscar un remedio soberano á 
los males (('uo minan hondamente á la socie­
dad; si el amor de Dios y de las almas os 
enardece, destruid esa filosolía bastarda (jue 
sonrio á la nada. Enseñad al hombre que e s 
inmortal. Nada puede mejor ausiliarle eu osa 
noble tarea que el hacer constar los espíritus 
de ultra-tumba j su manifestación; hechos 
de esta naturaleza, bien sentados, pubhcados 
y que puedan sostener la comprobación de 
todos, son la tumba del panteísmo y del ma-
tíjrialísmo. Pero limitaos, á eso, señor mío; 
no os entrometáis en el terreno de la revela­
ción, vuestra misión es harto hermosa, a s i 
solamente vendréis á ayudar á la religión, 
combatiendo á su lado los combates (sic) del 
señor » 

«Hé aquí lo (pie escribo un sacerdote, ad­
versario decidido del espiritismo, en una car­
ta snya para combatirle , según hace notar 
justamente en su opúsculo, contra los sermo­
nes del R. P. Letierce, el espiritista de Metz 
citado yá por mí.» Tales confesiones, añade, 
son preciosas en boca de nuestros adverea-
rios; escusarian si necesario fuese á la filoso­
fía es[)irítista cualquiera otra pruoba de va­
lidez. 

«Aún que, según el abate Marouzeau, no 
e s el demonio que nos inspira; no amenaza­
mos á la Sociedad; al contrario, las comuni­
caciones de los Espíritus contribuyen á con-
sohdar sus bases aplastando al materialismo 
bajo hechos irrefutables. Solamente teme que 
traspasemos el objeto de nuestra misión, que 
queriendo nosotros coudjatír demasiado al 
lado del Señor, invadamos el terreno de la 
revelación, y jior consiguiente la infalibilidad 
do los dogmas cat(>!icos; pero bajo el aspecto 
filosófico , reconoce la verdad de nuestras 
creencias con la más completa confesión; y 
lejos de proscribir las relaciones con los muer­
tos, declararlas impías y sacrfiegas, nos su­

plica solamente de quedarnos dentro de los 
límites de una lucha contra el espiritismo, es 
decir, que nos limitemos á hacer constar la 
existencia de los Espíritus. Pero después de 
esta confesión, ¿acaso lo podemos en concien­
cia? Un minero que ha descubierto un rico fi­
lón de oro, ¿se hmíta á probar su existencia 
para convencer á los incrédulos, y se le pro­
hibirá esplotarle, bajo el protesto que así 
puede perjudicar á a(iuollos que csplotan yá 
otro filón al lado suyo?» 

A la opinión de imestros adversarios reli­
giosos, clérigos ó legas, podemos oponer la 
muy imponente del eminentísimo cardenal 
Bona, cuya aiitoi'idad en esta materia resulta 
(anto de su elevada dignidad on la Iglesia 
como de sus trabajos especiales: Yo reco-
uiiendo á los RR. PP. de todas las escuelas 
de estudiar su Traite de discernement den 
esprits, y verán «que hay motivo para es-
trañar (jue haya podido haber hombres de 
buen sentido quo se hayau atrevido á negar 
completamente las apariciones y las comuni­
caciones de las almas con los vivos , ó atri­
buirlas á una imaginación alucinada, ó bien 
ál arte de los demonios....» ¿qué dicen á 
esto los Ilustrísimos señores de Québec, de 
Viviers, de Orleans, de Rouen, de Oambrai, 
de Marsella, de .\utun, de Albi, de Reims, 
de Dijon de Poitiers; de Argel y de Pa-
lermo? 

Además, mi estimado señor Pastoret, 
luiostros mismos adversarios nos dan armas 
para vencerlos. En su Histoire de Satán ol 
abate Lecanu que llama brujos á los espiri­
tistas, confiesa que las comunicaciones que 
reciben de los Espíritus «están salpicadas de 
las máximas más hermosas del cristianismo, 
de exhortaciones á las prácticas más santas. 
(|ue encargan la oración, la adoración á Dios 
único, la caridad para con el prójimo, la cas­
tidad, la unidad de matrimonio, el respeto 
de los niños para con sus padres, la justicia 
e(piitativa, la ley de Cristo. Siguiendo las 
máximes del Libro de los Espíritus de 
Ahan Kardec, será uno santo sobre la tiei^-
ra» esclama sencihamente el señor Lecanu; 
pero apesar de lo dicho deduce, oh lógica! 
(pu; el espiritismo es una obra de condenación 
eterna. ¿Qué opiua V. de esta argumenta­
ción, estimado Abate? 

Hasta una prócsima carta; entretanto, su­
phco á V. no dude de mi respetuosoafecto. 

N. N. 
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ESPIRITISMO TEÓRICO-EXPERIMENTAL. 

M a n i f e s t a c i o n e s de l o s E s p i r i t a s . 

Carácter y consecuencias religiosas de 
las manifestaciones espiritistas. (1) 

( O B R A S P O S T U M A S . ) 

(Continuación.) 

§ 2.—Manifestaciones visuales. (2) 

16. Por su naturaleza y estado normal, 
el perispíritu es invisible, lo tjué tiene de 
común con una porción do fltíidos rjue sabe­
mos rpie existen y tjue nunca sin embargo, 
hemos visto. Pero, lo mismo que ciertos 
fluidos, puede también sufrir modificaciones 
que le hacen perceptible á la vista, sea por 
una especie de condensación, s e a por uu 
cambio en la disposición molecular. Hasta 
puede adquirir las propiedades do un cuerpo 
sólido y tangible, pero puede súbitamente 
volver á su estado etéreo é invisible. Puéde­
se íbrmar idea de este efecto por el del va­
por que es susceptible de pasar de la invisi-
bilidad al estado brumoso, después líquido, 
luego sólido y vice-versa. 

Estos diferentes estados del perispíritu 
son resultado do la voluntad del Espíritu, y 
nó de una causa física exterior, coiuo en, el 
gas. Cuando uu Espíritu aparece, es porque 
pone su perispíritu en el estado requerido 
para hacerlo visible. Mas no basta siempre 
su voluntad; necesítase, para que pueda ope­
rarse esta raothficacion del perispíritu, un 
concurso de circunstancias independientes de 
él. Necesítase adeiuás que el Espíritu tonga 
permiso para hacerse verde una determina­
da ¡ l ersona , ol i|ue no siempre le es concedi­
do, ó uo lo es luas que en ciertas circunstan­
cias por luotivos que no podernos apreciar. 
(Véase el Libro deles Médiums pág. 3.) 

Otra propiedad del perispíritu que depen­
de de su naturaleza etérea, es la penetrabi-
liríad. Ninguna materia le sirve de obstácu­
lo, his atraviesa todas, como atraviesa la luz 
los cuei'pos trasparentes. Do aqui que no 
haya clausura que pueda oponerse á la en-

(1) Rame ipirite. 

(2) Véase la Revista de agosto. 

trada de los Espíritus, quienes van á visitar 
; al prisionoi'o en sn calabozo con la luisiuafa-

eilidail i[\u; al hombre que está en medio del 
canq)o. 

17. Las manifestaciones \ isuales má.< co­
munes tienen lugar durante el sueño: éstas 
son las visiones. Las apariciones propia­
mente dichas tienen lugar en estado de vola, 
cuando se disfruta de la plenitttd y completa 
libertad de las facultades. Se presentan ge ­
neralmente bajo una forma vaporosa diáfana, 
á veces vaga é indecisa; al principio, se 
ofrecen con frecuencia como un reflejo blan­
quecino cuyos contornos se dibujan poco á 
poco. Otras veces, las formas están clara­
mente aeonfuadas, y se distinguen los más 
tenues rasgos de la cara, hasta el extremo 
de [)odor dar tma luuy precisa descripción. 
Los moA imientos y el aspecto son semejan­
tes á los del Espíritu durante su vida. 

18. Pudiendo tomar todas las aparien­
cias, el Espíritu se presenta liajo aquella que 
mejor puode darlo á conocer, si tal es su 
deseo. Así es que, aunque coruo Espíritu no 
tenga ningún delecto corporal, so presenta 
defectuoso, cojo, heriolo, con cicatrices, si 
esto es menester [lara patentizar su identi­
dad. Otro tanto sucede con el vestido. El de 
los Espíritus ipre nada han conservado de los 
apetitos terrenales, se coiupone ordinaria­
mente de un ropaje dé largos pliegues flo­
tantes, y su cabellera es ondulante y gra­
ciosa. 

Los Espíritus so presentan á menudo con 
los atributos característicos de su elevación, 
como una aureola, alaslos (juc pueden consi­
derarse como ángeles, un aspecto luminoso 
y resplandeciente, mientras otros tienen lu^ 
que recuerdan sus ocupaciones terrestres. 
Así un gueiToro podi'á aparecer eoii su ar­
madura, un sabio con mi libro, un asesino 
con un puñal, ote, I.os Espíritus superiores 
tienen una íigura lu ruiosa. noble y tranqui­
la; los más inferiores tienen algo de feroz y 
bestial, y en ciertas ocasiones conservan las 
huellas do los crimines qwo han cometido ó 
de los suplicios quo han sufrido. Esta apa­
riencia es i'oal para ellos, es decir, (jue ,so 
creen ser lo que parecen, lo cual es un cas-
ligo. 

19. El Espíritu que (piiere ó puede apa-
recer.se, toma á veces nna forma más preci­
sa aún, teniendo todas las apariencias de uu 
cuerpo sólido, hasta el punto de producir una 
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ilusión completa y de hacer crer que so tiene 
'.leíante un ser corporal. 

En ciertos casos, y bajo el inllujo do der­
las circunstancias, la tangibilidad puede ha­
berse real, es decir, que se puede tocar, pal­
par, sentir la misma resistencic, el mismo 
calor de un cuerpo vivo, lo que no es óbice 
á que desaparezca con la rapidez del rayo. 
Pudicraso, pues, estar en presencia de un 
Espíritu con el que se cambiase palabras y 
actos de la vida, creyendo tratar con un 
mortal, sin sospechar que es un Espíritu. 

20. Cualquiera rjue sea el aspecto bajo el 
que se presente un Espíritu, aun bajo la for­
ma tangible, puede en el mismo instante, no 
ser visible mas que para unos cuantos. En 
una reunión, podria, pues, presentars sólo á 
uno ó á varios miembros; y de dos personas 
que estuviesen juntas puede la una verle y 
tocarle y la otra no ver ni sentir nada. 

El fenómeno de !a aparición á una sola 
persona entre inucbas que se hallan reuni­
das, se explica por la necesidad de una com­
binación entre el fluido perispirital del E.spí-
litu y el de la persona, para que se produz­
ca. Para esto es pi'eeiso que haya entre esos 
Huidos una especie de afinidad que favoi'ezca 
la combinación. Si el Espíritu no encuentra 
la aptitud orgánica necesaria, el Espiritu es 
libre de -aprovecharla ó nó, de donde resulta 
que. si dos personas igualmente favorecidas 
bajo este aspecto se encuentran juntas, el 
Espíi'itu puede idealizar la combinación fluí­
dica con aquella á quien quiei-e presentarse; 
no haciéndolo con la otra, ésta no lo verá. 
Lo mismo pasaría con dos individuos quo tu­
viese un velo ame los ojos. Si un tercer in­
dividuo quiere hacerse ver sólo á uno de los 
dos, sólo á él le le\antaria el velo; pero si el 
tal individuo lucra ciego, yá podria le\aii-
társele el velo, (|Ue no le seria por' ello dada 
la facultad de ver. 

21. Las apariciones tangibles son muy 
raras, pero las vaporosas son frecuentes, so­
bre todo en el momento de la muerto. Pare­
ce que el Espíritu libre so apresura en volver 
á ver á sus parientes y amigos como para ad­
vertirles que acaba de dejar la tierra. \ de­
cirles que vivo á pisar deello. Evoque cada 
cual sus recuerdos, verásc cuántos hechos 
auténticos do este género, de los cuales no 
se daba cuenta, han tenido lugar no sólo de 
noche, durante el sueño, sino en pleno dia y 
en estado de ia luas completa vela. 

§ 3.—Trasfiguracion. Invisibihdad. 

22. El perispíritu de las personas vivas 
aún goza de las mismas propiedades que el 
de los Espíritus. Según se deja dicho, no está 
confinado en el cuerpo, sino que irradia y 
forma alrededor de él una especio de atmós­
fera fluídica. Puede suceder, pues, que en 
un determinado caso y bajo el influjo de las 
mismas circunstancias, sufre una trasforma­
cion análoga á la que hemos descrito. La foi"-
ma real y material dol cuerpo puede desapa­
recer bajo esa envoltura íiuídica, si así po­
demos expresarnos, y tomar momontánea-
mente una apariencia del todo indiferente; 
la de otra persona, ó la de del Espíritu que 
combina su fluido con ol del individuo, ó bien 
dar á un rostro feo un aspecto bello y ra­
diante. Tal es el fenómeno designado bajo el 
nombre de transfigui'acion, fenómeno bastan­
te fiecuente, y que se produce principalmen­
te cuando las circunstancias provocan una 
expansión mas abundante de fluido. 

El fenómeno de la transfiguración puede 
manifestarse con una intensidad muy dife­
rente, según el grado de depuración del pe­
rispíritu, grado que corresponde siempre al 
de elevación moral dol Espúltii. A veces se 
reduce á un simple cambio en el aspecto de 
la fisonomía, y puede otras dar al perispíri­
tu nn aspecto luminoso y resplandeciente. 

La Ibrnia material puede, pues, desapare­
cer bajo el fluido perispirital, pero no es de 
necesidad para este fluido el tomar otro as­
pecto. A veces puede limitarse á velar un 
cuerpo inerte ó vivo, y hacerlo invisible para 
una ó varias personas, como lo haria una ca­
pa de vapor. 

Las cosas actuales sólo las tomamos como 
puntos de comparación, y nó con la mira de 
establecer una analogía absoluta que n o 
existe. 

23. Estos fenómenos no parecon extraños 
mas que porque no se conocen las propieda­
des del fluido perispirital. Es éste un cuerpo 
nuevo ([UO debe tener propiedades nuevas, y 
que no pueden estudiarse poe los procedi­
mientos ordinarios do la ciencia, pero que no 
dejan de ser propiedades naturales, que sólo 
la novedad tienen de maravilloso. 

§ 1. Emancipación dol alma. 

24. Durante el sueño, sólo el cuerpo re­
posa, pero el Espíritu no duerme, sino que 
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aprovecha el descanso de aquél y los mo­
mentos en que no es necesaria su pi'csencia, 
para obrar separadamente é ir á donde quie­
re, gozando entóneos de su libertad y de la 
plenitud de sus facultades. Durante la vida, 
el Espíritu no está nunca completamente se­
parado del cuerpo; á cualquiera distancia que 
se trasporte, está unido á aquél por un lazo 
fluídico que sirve para atraerle cuando es 
necesaria su presencia. Este lazo solo se rom­
pe con la muerte. 

«El sueño libra parcialmente al alma dol 
wcuerpo. Cuando uno duerme, se encuentra 
»por un momento en el mismo estado en que 
»fljamente se halla después do la muerte. Los 
»Espíritus que con prontitud se separan de 
»la materia en el acto de la muerte, han te-
anido sueños inteligentes. Cuando duermen 
»se unen de nuevo á la sociedad de otros sé-
»res superiores á ellos: viajan, hablan y se 
«instruyen eon ellos, y basta trabajan en 
*obras que encuentran completamente hechas 
»al morir. Esto debe enseñaros una vez más 
»á no temer la muerte, puesto que, según las 
»palabras del santo, morís todos los dias. 

«Esto respecto do los Espíritus elevados. 
»Pero en cuanto á la njayoría de los hombres 
»que, al morir, han de permanecer durante 
»mucho tiempo en esa turbación, en esa in-
»eertidumbre de que os han hablado, van á 
»mundos inferiores á la tierra, á donde les 
»llaman antiguos afectos, ó buscan quizá pla-
»ceres mas bajos que los que tienen, y doc-
»trinas mas viles aún, mas innobles, mas no-
»civas que las que entre vosotros profesan. 
»Y lo que engendra las simpatías en la tierra 
»no es otra cosa que el hecho de sentirse uno, 
»al despertar, aproximado por el corazón á 
«aquellos con quienes se acaban de pasar ocho 
»ó nueve horas de dicha ó de placer. Expli-
»ca también esas antipatías invencibles el 
»conocer en el fondo del corazón que tales 
»gentes tienen distinta conciencia de la nues-
»tra; porque las reconocemos sin haberlas 
»visto nunca con los ojos. Explica asimismo 
»la indifereneta; porque nos inclinamos á bus-
»car nuevos amigos, sabiendo que tenemos 
»otros que nos aman y quieren. En una pa-
»labra, el sueño influye en vuestra vida más 
»do lo que pensáis. 

«Por medio del sueño, los Espíritus encar­
iñados están siempre en relación con el mun-
»do de los Espíritus, y por esto los superio-
»res consientes sin mucha repugnancia á en-

>carnarse entre vosotros. Dios ha querido 
»que, durante su contracto con el vicio, pue-
»dan ir en busca de fuerzas al origen del bien 
»para que ellos, que vienen á instruir á los 
»otros no falten también. El sueño es la 
)>puerta que Dios les ha abierto para con sus 
»amigos del cielo; es el recreo después del , 
»trabajo, ínterin llega la libertad flnal quo ha 
»de restituirlos á su verdadero centro. 

«El sueflo es el recuerdo de lo que ha vis­
ito \uestro Espií'ítu mientras dormíais; pero ' 
»observad quo no siempre soñáis: porque no 
¡•recordáis siempre lo que habéis visto ó todo 
»lo que habéis visto. No está vuestra alma 
»on todo su desarrollo, y á menudo el sueño 
»no os mas que el recuerdo de la turbación 
»que se une á vuestra partida ó á vuestro 
»regreso, al cual se junta el de lo qne habéis 
»liecho ó que os preocupa en estado do vela. 
>>Y de no ser así ¿cómo esplicariais esos sue-
»ños absurdos que tiene así el más sabio, co-
»rao el más ignorante? Los Espíritus malos 
»se aprovechan también de los sueños para 
»atormentar á las almas débiles y pusiláni-
»mos. 

«Por lo demás, dentro de poco veréis des-
»arrollarse otra especie de sueños, que aun-
»que tan antigua como la que conocéis, la 
pignoráis ahora. Fl sueño de Juana de Arco, 
»de Jacob, de los profetas judaicos \ de al­
agunes adivinos indos, sueño que es el re-
»cuerdo quo el alma completamente separada 
»del cuerpo, conserva de la segunda vida de 
»que os hablaba hace un momento.» (Libro 
de los Espíritus, n." 402.) 

25. La independencia y la emancipación 
dol alma se maniflestan sobre todo de una 
manera evidente on el fenómeno del sonam­
bulismo natural y magnético, tm la catalop-
sia y la letargía. La lucidez sonambúhca no 
es más ([ue la facultad que posee el alma de 
ver y sentir sin ausilío de los órganos mate­
riales. Esta Acuitad es uno de sus atributos 
que residen en todo su ser y los órganos del 
cuerpo son los estrechos canales por donde le 
llegan ciertas percepciones. La vistaá distan­
cia que poseen ciertos sonámbulos, provien<> 
de la traslación del alma quo vé lo que ocur­
re en los lugares á donde se ha trasportado. 
En sus peregrinaciones, está siempre reves­
tida de su perispíritu, agente de sus sensa­
ciones,pero que nunca está enteramente sepa­
rado del cuerpo, según hemos dicho. La se-
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(•aracíon del alma pi-oduce lainerciadol cuer­
po Que parece á veces privado de vida. 

26. Esa separación puede igualinete pro­
ducirse en diversos grados en el estado de 
vela; pero entonces el cuerpo no goza nunca 
completamente de su actividad normal; exis­
te siempre nna absorción, un desprendimien­
to más ó menos completo de las cosas terres­
tres; el cuerpo no duerme, camina, funciona; 
pero los ojos miran sin ver, y compréndese 
que ol alma está en otra parte. Como en el 
sonambulismo, vé las cosas ausentes; tiene 
percepciones y sensaciones que nos son des­
conocidas, y á veees tiene la presencia de 
ciertos acontecimientos futuros por la traba­
zón quo en ellos distingue con las cosas pre­
sentes. Penetrando en el mundo invisible, vé 
los Espíritus con los que puede hablar y cuyo 
pensamiento puede t.asmitirnos. 

El olvido de lo pasado, sigue con bastante 
li'ccuencia á la vuelta del estado normal; pe­
ro, á veces se conserva un recuerdo más ó 
menos vago, como el do un suoflo. 

27. La emancipación del alma amortigua 
á veces las sensaciones físicas hasta el exti'e-
mo de producir una verdadera insensibilidad 
que, en los momentos de exaltación, puede 
hacer que se soporten con indiferencia los 
más vivos dolores. Semejante insensibilidad 
proviene del desprendimiento del perispíritu, 
agento de trasmisión de las sensaciones cor-
|iorales; el Espíritu auscute no siente las he­
ridas del cuerpo. 

28. La facultad de emancipación del al­
ma, en su manifestación más sencilla, produ­
ce lo que se llama soñar despierto, dá tam­
bién á cierta^ personas la presencia que cons-
lituj'e los presentimientos, y en un mayor 
lirado de desarrollo, produce el fenómeno 
designado bajo el nombre de segunda vi.sta, 
doble vista ó sonambulismo despierto. 

29. El éxtasis es el grado máximo do la 
emancipación del alma. 

«En el sueño y on el sonambuhsmo el al-
»ma vaga por los mundos terrestres; en el éx-
»tasis penetra en un mundo desconocido, en 
»el de los Espíritus etéreos con los cuales se 
«comunica, sin poíler empero, salvar ciertos 
•límites que no podria franquear sin romper 
«completamente los lazos que la unen al cuer-
»po. Un brillo resplandeciente, nuevo del todo 
*la rodea, armonías desconocidas en la tierra 
»la arrebatan, y la penetra un bienestarinde-
»tinible: roza antici[(adamonte de la beatitud 

»celeste, y ¡yuede decirse que ¡wne un pié 
»en el unbral de la eternidad. 

«En el estado de éxtasis es casi completo 
»el anonadamiento del cuerpo, no goza, por 
»decirlo así, mas que de la vida orgánica, y 
»se conoce qne no, está unida á él el alma 
»raas que por un hilo que bastarla á romper 
»defínitivamente un esfuerzo más.» (Libro 
de los Espíritus, núm. 455.) 

30. El éxtasis, lo mismo que los otros 
grados de emancipación del alma, no están 
lejos de ser siempre la expresión do la ver­
dad absoluta. La razón está en la imperfec­
ción del Espíritu humano, que sólo cuando ha 
llegado á la cima de la escala puede juzgar 
sanamente de las cosas, pues hasta entonce*. 
no le es dado verlo y comprenderlo todo. Sí. 
después de la muerte, cuando es completa la 
separación, no siempre vé con claridad; si 
los hay que contintian con las proocupaciones 
de la vida, que no comprenden las cosas del 
mundo invisible en que están, con mayoría 
de razón debo suceder lo mismo al E.spíritu 
que aun está ligado á la carne. 

A veees en algunos extáticos mas es la 
exaltación que la verdadera lucidez, y por 
esto sus revelaciones son á mejor decirlo, su 
exaltación perjudica á la lucidez, y por (!sto 
sus revelaciones .son á menudo una mezcla de 
verdades y errores, do cosas sublimes y aun 
ridiculas. Espíritus inferiores se aprovechan 
también de esa exaltaeion, quo cuando no so 
sabe dominar, es siempre una causa de debi­
lidad, para apoderarse del extático, y con es­
ta mira revisten para con él apariencias 
que lo mantienen en sus ideas ó preocupacio­
nes, de modo que sus revelaciones no son k 
menudo mas que un reflejo de sus creencias. 
Es este un escollo del que sólo escapan los 
Espíritus de un orden elevado y contra e| 
cual debe estar prevenido el observador. 

3 1 . Hay persona, cuyo perispíritu está 
tan identificado con el cuerpo, que la separa­
ción del alma se opera con una gran diflcul­
tad, aun en el instante de la muerte. Estas 
son en general las que más materialmente 
han vivido, aquellas también cuja muerte es 
más penosa, más angustiosa y cuya agonfa 
es más larga y dolorosa. Pero otras hay, al 
contrario, cuya alma está unida al cuerpo 
por lazos tan débiles que la separación se ve­
rifica sin sacudimiento, con la mayor faci­
lidad y á menudo antes de la muerte del 
cuerpo. Al aproximar.se el término de la vi-
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(la,, el alma C I I U V M ' ya el luiuido en quo va 
á entrar, y anhela el instante de su libertad 
completa. 

(Se continuará.) 

A L L . \ N K A R D F X \ • 

U n a a d v e r t e n c i a de u l t ra - tumba . 

FA siguiente hecho es referido |)<ir la Pa-
Irie del 15 de agosto de 1858. 

«El martes pasado, me comprometí, algo 
imprudentemente (púzá, á contaros una his­
toria conmovedora. Hubiera debido pensar 
una cosa; y es que no hay historias conmo­
vedoras, sino historias bien contadas, y que 
la misma relación hecha por dos narradores 
diferentes, puede adormecer á un auditorio 
ú orripilarle ¡Ojalá me hubiera puesto de 
acuerdo con mi compañero de viajo desde 
('herbougo á París, M. B.. . á quien oí la 
maravillosa anécdota! Si hubiera estonogra-
liado su narración entóneos, tendría en dei­
dad alguna probabilidad de haceros estroun.'-
oor. 

«Pero he cometido la falta de confiar 
en mi detestable memoria; y vivamente lo 
siento. En fin, valga lo quo valiere, hé aqui 
la aventura, y el desenlace os probará que 
hoy, 15 de agosto, es completamente de ac­
tualidad. 

«M. de S... (nombre histórico llevado to­
davía hoy con honor) era oficial bajo el di-
riíctorio. Por gusto ó por necesidades del 
servicio se dirigía hacia Italia. 

«En uno de nuestros departamentos del 
centro, fué sorprendido por la noche, y se 
consideró feliz de encontrar un albergue ba­
jo el techo de una especie de barraca de sos­
pechosa apai'ioncía, en donde so le ofreció 
una mala cena y un jergón en un desván. 

«Acostumbrado á la vida de aventuras y 
á la dura profesión de la guerra, M. de 
S. comió con buen apetito, se acostó sin 
murmurar y durmió profundamente. 

«Su sueño fué turbado por una terrible 
aparición. Vio un espectro alzarse en la os­
curidad, andar con pesado paso hacia %\\ 
mezquino lecho, y pararse á la altura do su 
cabecera. lira un hombre de unos cincuenta 
años, cuyos grises y herizados cabellos esta­

ban'enrojecidos de sangre, tenia desnudo el 
pecho, y su arrugada garganta estaba cor­
tada con heridas aún abiertas. Paróse un 
momento silencioso, lijando sus negros y 
hondos ojos sobre el adormecido viajero; 
después se animó su pálido rostro, luego ir­
radiando sus pupilas como dos carbones en­
cendidos; y pareciendo hacer un violento es­
fuerzo, bronunció con voz sorda 3* tembloro­
sa, estas extrañas palabras: 

—«To conozco; como yo, eres soldado; co­
mo yo, hombre de corazón, é incapaz de fal­
tar á tu palabra. Vengo á pedirte un favor 
que otros me han prometido y no han cum­
plido. Hace tres .semanas que estoy muerto; 
el dueño de esta casa ayudado por su mujer, 
me sorprendió durante mi sueño y me de­
golló. Mi cadáver está escondido bajo un 
montón de estiércol, á la derecha, á lo último 
dol corral. Vé mañana á dar parte á la auto­
ridad del lugar, trae contigo dos guardias 
civiles y haz que me sepulten. El patrón y 
su mujer se descubrirán por sí mismos y los 
entregarás á la justicia. Adiós, cuento con 
tu compasión, no oh idos la suplicado un an­
tiguo compañero de armas. 

«M. de S... al despertarse se acordó de i 
su sueño. Con la cabeza apoyada sobre ol 
codo, se puso á meditar; grande era su emo­
ción, pero se disipó á los primeros albores 
del dia, y se dijo como Atalia: ¡Un sue­
ño! ideheriayo inquietarme por tm sueño? 
Desoyó los impulsos de su corazón, y no es­
cuchando mas quo su razón, ató su valija y 
continuó su camino. 

«.\1 anochecer llegó á su nueva etapa, y 
se paró en una posada para pasar la noche. 
Pero apenas habia cerrado los ojos, se le 
apareció por segunda vez el espectro, triste 
y ca.si amenazador. 

«Extraño y me aflige, dijo el fantasma, 
voi' á un hombre como tú, ser perjuro y fal­
tar á su deber. Algo más esperaba de tu 
lealtad. Mi cuerpo está sin sepultura, y mis 
asesinos viven en paz. Amigo, (ui tu mano 
está mi venganza; en nombre del honor, 1 e 
pido ()ue vuelvas atrás. 

«A la noche tercer alto, tercera aparición. 
Esta vez estaba el fantasma más lívido y más 
lei'rible; una amarga sonrisa vagaba sobre 
sus descoloridos labios, y con dura voz'dijo: 

— «Parece que to habia juzgado mal, se 
diría que tu cOrazon, como ol de los otros, es 
insensible á los ruegos de los desdichados. 
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f'or i'ilii'rna voz vengo áiii\ /car tu ayuda: y 
á apelar á tu generosidad. Vuelve á X 
^<'ugalue, ó maldito seas. 

«Esta vez M. de S vá no deliberó; re-
trocotlió hasta la sospechos;. posada en donde 
¡labia pa.sado la primera de e.sas lúgubres no-i 
ches. Fué á la casa del magistrado, y pidió: 
dos guardias civiles. Al verlo con los dos 
guardias civiles, palidecieron los asesinos, y 
confesaron su crimen, como si una fuerza su­
perior les hubiese arrancado esa confesión 
fatal. 

«Se instruyó ráiiidamente su proceso y 
fueron sentenciados á muerte. En cuanto al 
pobre oficial, cuyo cadáver so encontró bajo 
el montón de estiércol, á derecha, el extremo 
del corral, fué enterrado en tierra sagrada y 
los sacerdotes oraron por el descanso de su 
alma. 

«Habiendo cumplido su misión, M. de S... 
se apresuró á dejar el país, y corrió bácia los 
-Vlpes sin mirar atrás. 

«La primera vez nue descansó en una cama 
apareció aún el fantasma ante sus ojos, no ya 
feroz é irritado, .sino suave y benévolo. 

—«Gracias, dijo, gracias, hermano. Quie-
i'o agradecerte el servicio que me has presta­
do: te apercceré una vez aún, una sola, dos 
lioi-as antes de tu muerte, vendré á avisarte. 
A Dios. 

«M. de S tenia entóneos algunos trein­
ta años; durante treinta años ninguna visión 
vino á turbar la quietud de su vida. Pero en 
182... el 14 agosto, víspera do la fiesta de 
Napoleón, M. de S... que habia permaneci­
do siempre fiel al partido bonapartista, habia 
reunido en un gran bani|neto una veintena do 
antiguos soldados del imperio. La fiesta habia 
•sido muy alegre, el amfltrion, aunque viejo, 
estaba lozano y robusto. So hallaban en el 
salón, tomando café. 

«M. de S... tuvo ganas de tomar un polvo 
y advirtió que habia olvidado su caja de ta­
baco on su cuarto. Como tuviera la costuni-
bie de servirse él mismo, dejó por un mo-
niento á sus huéspedes y subió al i>rimer pi-
^̂o de su casa, en donde estaba su euarto de 
•lormir. 

«Iba sin luz. Cuando enir.i en un largo cor-
''cdor que conducia á su cuarto, se paró (\e re­
pente, y tuvo que apoyarse contra la pared, 
nielante de él, al extremo de la galeiía, esta-
'̂ a el fantasma del hombre asesinado; el fan­
tasma no pronunció ninguna palabra, ni hizo 

ningún gesto, y pasado que fué un segundo, 
desapareció. 

«Esta érala advertencia prometida. 
«M. do S... que tenia el alma fuerte, des­

pués de un momento de desfallecimiento, re­
cobró su valor y su sangro fría, so dirigió 
hacia su cuarto, tomó en él su caja de taba­
co y volvió abajar al salón. 

«Cuando entró en él, ninguna señal do 
emoción apareció sobre su rostro. Tomó par­
te en la conversación y jtor espacio de una 
hora mostró su talento y toda su jovialidad 
habituales. 

«Habiéndose retii ado los convidados á me­
dia noche, se sentó entonces, y pasó tres 
cuartos de hora, en meditación; en segui­
da, habiendo puesto en orden sus asuntos, 
aunque no sentia ningún malestar, se volvió 
á su cuarto de dormir. 

«Al abrir la puerta, un tiro lo dejó muerto, 
justamente dos horas después do laaparicion 
del fantasma. 

«La bala que le rompió ei cráneo iba des­
tinada á su criado. 

E N R I Q U E D' A U D I G I E R . » 

Obsenacion.—El autor del artículo ha 
querido, á todo precio, cumplir la promesa 
que habia hecho al diario do contar algo con­
movedor, y á este efecto, ¿ha .sacado, acaso, 
la anécdota que refiero, do su fecunda imagi­
nación ó bien es real? Esto es lo ijue no 
podríamos afirmar. Por lo demás no está aqui 
lo más importante ; verdadero ó supuesto, lo 
esencial es de saber si el hecho es posible. 
Pues bien! no vacilamos en decirlo. Sí, las 
advertencias de ultra-tumba son posibles, y 
numerosos ejemplos, cuya autensidad no po­
dria ponerse en duda, están ahí para com­
probarlo. Sí pues la anécdota do M. Enrique 
d' Audigier es aprócrifa, muchas otras del 
mismo género no lo son; aun diremos que és­
ta nada ofrece que no sea bastante ordinario. 
La aparición se ha producido eu sueños, cii'-
cunstancía muy vulgar, niíentra.s »jue es no-
tori 'i que pueden hacerse visibles durante el 
estado de vela. La advertencia del ins­
tante de la muerte no <;s tampoco insólita, 
[)oro los hechos de este género son mucho 
más raros, por que la Providencia on su .sa­
biduría nos oeulta ese momento fatal. Sólo 
im:> excepcionalmente nos puede ser revela­
do, y por motivos que nos son desconocidus. 
Hé aquí otro ejemplo más reciente, en ver-
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dad, menos dramático, pero cuya exactitud 
podemos asegurar. M. Watbled, negociante, 
presidente del tribunal de comercio de Bolog-
ne, murió el 12 de julio último con las cir­
cunstancias siguientes: Su muger quo habia 
muerto haiia 12 aflos y cuya pérdida le cau­
saba insesantos pesares, le apareció dos no­
ches seguidas en los primeros dias de junio y 
le dijo: «Dios so apiada do nuest:as penas y 
quiere quo (istemos pronto reunidos.» Añadió 
que el dia 12 de Julio próximo era el dia se­
ñalado para esta reunión, y por consiguiente 
debia prepararse á ella. En efecto, desde es­
te momento, se operó en él un cambio nota­
ble.- se iba deteriorando de dia en dia, hasta 
que pronto tuvo que ponerse en cama, y sin 
ningún suñimionto, el dia señalado dio el úl­
timo suspiro cn_brazos de sus amigos. 

El hecho en sí mismo es innegable; sólo 
l)ueden argüir los escépticos sobro la cau­
sa, que no dejarán de atribuir á la imagina­
ción. Se sabe que iguales predicciones, he-
nhas por los que dicen la buena ventura, 
han sido seguidas de un desenlace fatal; se 
concibe en este caso, quo impresionada la 
imaginación con esta idea puedan, experi­
mentar los órganos una alteración radical: el 
miedo de morir ha cau.sado más de una vez 
la muerte; pero aquí las circunstancias no 
son yá las mismas. Aquellos que han profun­
dizado los fenómenos del Espiritismo pueden 
perfectamente exphcarse el hecho; en cuanto 
á los escépticos, sólo tienen un argumento. 
«No creo, luego esto no es.» Interrogados 
los Espíritus respecto de esto, han contesta­
do: «Dios ha escogido ese hombre, que era 
conocido de todos, á Íin de que este suceso se 
extendiera á lo lejos é hiciese reílexionar.» 
Los incrédulos piden sin cesar pruebas; y 
Dios se las dá á cada instante en los fenóme­
nos (pie por doquiera se producen; poro á 
ellos se aplican estas palabras: «Tienen ojos 
y no ven, tienen oidos y no oyen.» 

A L L A N K A R D E C 

LoBgr i to sde laSa in t -Bar the l emy . 

De Sainte Eoy, on su historia del orden 
del Espiritu Santo (edición de 1778), cita 

el siguiente pasage sacado de una colección 
escrita por el marqués Cristóbal Juvenal de 
los Ursinos, teniente general del gobierno d<! 
París, hacia últimos del año 1572, é impreso 
en 1601. 

«El 31 de agosto (1572), ocho dias des­
pués del degüello de la Saint-Barthlemy, yo 
había cenado on el Louvrccn casadelaseñora 
Fiesque. Habiendo sido el calor muy fuerte 
durante todo el dia, nos fuimos á soiitai' bajo 
el pequeño emparrado do la parte del rio 
para respirar el fresco; cuando de relíente 
oímos en el airo un horrible ruido de voces 
tumultuosas y de gemidos mezclados con 
gritos de rabia y do fui'or: nos quedamos in­
móviles, sobrecogidos de espanto, mirándo­
nos de vez en cuando sin valor para hablar. 
Este ruido duró, creo, cerca de media hora. 
Es cierto que el rey (Carlos IX) lo oyó, y 
que quedó aterrado, no pudiendo dormir c\ 
resto de la noche; que sin embargo no habló 
de ello al otro dia, pero se notó que tenia uu 
semblante sombrío, pensativo y extraviado. 

«Sí hay algún prodigio que nojdeba encon­
trar incrédulos, es este, habiendo sido afii--
mado por Enrique IV. Este príncipe, dice 
d' Aubigné, lib. \ , cap. 6, p. 561, nos ha con-
tadp varias veces entre sus mas familiares y 
privados cortesanos (y tengo algunos testi­
gos en vida de quo no lo ha contado jama--
sin sentirse aun sobrecogido do espanto), 
quo ocho dias después de la matanza do la 
Saint-Barthelemy, vio una gran multitud de 
cuervos posarse y graznar sobre el pabellón 
del Louvre; (juo la misma noche, Carlos IX 
dos horas después de liaberse acostado .sald'' 
de su cama, hizo levantar á los que dormian 
en su cuarto, y le envió á buscar para oir 
un gran ruido de gemidos que se produciau 
en el aire, del todo pai-ecidos á los que se 
oían la noche de la matanza; que esos dife­
rentes gritos eran tan sorprendentes, tan 
marcados, y tan distintamente articulados, 
que Carlos IX, creyendo que los enemigos 
de los Montmorency y de sus partidarios le> 
habian sorprendido y les atacaban, envió un 
destacamento de sus guardias para impedir 
aqueha nueva matanza; que los guardas re­
firieron que Paris estaba tranquilo, y que el 
ruido que se oia se producía en el aire.» 

Observación.—El hecho relatado por de 
Sainte Foy y Juvenal de los Ursinos tiene 
mucha analogía con la historia del espectro 
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lie la íjeuorita Clairon, referido en nuestro 
número del mes de Enero, con la única dife­
rencia de que en ella un solo Espíritu se ha 
manifestado durante dos años y medio, mien­
tras que después de la Saint-Barthelemy pa­
recía que, habia un crecido número que hi­
cieron retumbar el aire, durante algunos 
instantes. Por lo demás estos dos fenómenos 
tienen evidentemente el mismo principio que 
los otros hechos contemporáneos de la mis­
ma naturaleza que hemos relatado, y sólo 
ditieren por el detalle ce la de la forma. Al­
gunos Espíritus inteiTogados sobre la causa 
de (ísta manifestación han contestado que era 
an castigo de Dios, cosa fácil de com­
prender. 

CoQversaciooes familiares de ulira-lumba. 

L a s e ñ o r a S c h w a b e n h a a s . 

L E T A R G Í A E X T Á T I C A . 

Según el Courrier des Etats-Unis , al­
gunos periódicos han referido el siguiente 
Ilecho, que nos parece á propósito para ser-
\ ir de objeto á un estudio interesante: 

«Una familia alemana de Baltimore , dice 
t*l Courrier des Etats-Unis, acaba de ser 
vivamente conmovida por un caso singular 
de muerte aparente. La señora Schwaben-
haus, enferma hace largo tiempo, parecia ha­
ber dado el último suspiro .en la noche del 
lunes al martes. Las personas que la cuida-
'jan pudieron observar en ella todos los sín­
tomas de la muerte: su cuerpo estaba frió y 
yerlos sus miembros. Después de haber tri-
l'utado al cadáver los últimos obsequios y 
preparado todo en el cuarto mortuorio para 
el entierro, se fueron los asistentes á descan­
sar. El Sr. Schwabenhaus, extenuado de 
cansancio, les siguió pronto. Se haUaba ésto 
"inmergido on un sueño agitado, cuando hacia 
las seis de la mañana le pareció oir la voz de 
su esposa. Por de pronto creyó ser juguete 
de su sueño, pero su nombre, repetido varias 
veces, no le dejó pronto duda alugna, y cor-
'ió al cuarte de su mujer. La que habian de­
jado por muerta estaba sentada en sn cama, 

pareciendo gozar de todas sus facultades, y 
mas fuerte de lo qne habia estado desde el 
principio de la enfermedad. 

«La señora Schwabenhaus pidió agua , y 
después quiso beber té y vino. Suplicó á su 
marido que hiciera dormir á su niño, que llo­
raba en el cuarto contiguo. Pero estando de­
masiado conmovido con esto , corrió á des­
pertar toda la gente de la casa. La enferma 
acogió sonriendo á sus amigos y criados, 
(pie temblando se acercaban á su cama. P a ­
recia no sorprenderse de los fúnebres [irepa-
rativos, que herían su vista: «Sé queme 
creíais muerta, dijo; y sin embargo, sólo es ­
taba adormecida. Pero durante este tiempo 
voló mi alma hacia las celestes regiones ; un 
ángel vino á buscarme, y salvamos el espacio 
en pocos instantes. Este ángel que me con-
ducia era la niña que perdimos el año pasa­
do.... Ah! pronto iré á reunirme con ella 

Ahora que he probado los goces del cielo, no 
quisiera vivir mas en la tierra. He pedido al 
ángel que me dejara abrazar una vez mas á 
mi esposo y á mis hijos; pero pronto volverá 
á buscarme.» 

«A las ocho , después de haberse tierna­
mente despedido de su esposo , de sus hijos, 
y de una multitud de personas que la rodea­
ban, espiró realmente esta vez, según se hi­
zo constar poi' los médicos, de modo que no 
diera lugar á ninguna duda. 

«Esta escena conmovió vivamente á los 
habitantes de Baltimore.» 

Habiendo sido evocado el Espiritu de la 
señora Schwabenhaus, en la sesión de la So­
ciedad parisiense de Estudios espiritistas, 
el 27 de abril último, se entabló con él la 
siguiente conversación. 

1. Desearíamos eon el objeto de instruir­
nos, haceros algunas preguntas relativas á 
vuestra muerte; jtendriais la bondad de con­
testarnos?—Cómo podria dejar de hacerlo; 
ahora que empiezo á tocar las verdades eter­
nas, y que sé la necesidad que tenéis de 
eUas? 

2. Os acordáis de la circunstancia parti­
cular que precedió á vuestra muerte?—Sí, 
aquel momento fué el mas fehz de mi vida 
terrestre. 

3. Oíais durante vuestra muerte aparen­
te, todo lo que se hacia á vuestro alrededor, 
y veíais los preparativos do vuestros funera­
les?—Mi alma estaba demasiado preocupa­
da de su próxima dicha. 
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Observación.—Stí $abe que en general 
los letárgicos ven y oyen lo que psusa á su 
alrededor y conservan de ello el recuej'do al 
despertar. El hecho ijuo roforimos ofrece la 
particularidad do que el sueño letárgico es­
taba acompañado de éxtasis, circunstancia 
((ue explica el por qué la atención de la en-
lí?rraa fué desviada. 

4. Teníais conocimiento de que no esta-: 
liáis muerta?—Sf, pero esto me era masbiea 
])eríOso. 

Podríais decirnos la diferencia que es-
I ableceis entre el sueño natural y el sueño ¡ 
letárgico?—El sueño natural es el reposo del 
cuerpo, y el sueño lefái'gico es la exaltación i 
del alma. 

6. Sufríais durante vuestro letargo? 
—Nó. 
7 . Cómo se efectuó vuesfro regreso á la 

\ ida?—Dios permitió quo viniese á consolar 
los corazones afligidos que me rodeaban. 

8. Desearíamos una explicación mas ma­
terial.—Lo quo llamáis ol perispíritu anima­
ba aiin mi envoltura terrestre. 

!í. En iiué consiste que no os sorprendie-
i-an al despertar, los preparativos que se hi­
cieron para enterraros?—Sabia que habia de 
morir, y esas cosas mo importaban poco, 
puesto que habia vislumbrado la felicidad de 
los elegidos. 

10. Al volver en sí os alegrasteis de vol­
ver á la vida?—Sí, para consolar. 

11. Donde estuvisteis durante vuestro 
sueño lotágico?—No pupdo deciros toda la 
fehcidad que sentí, puos el lenguage humano 
no es capaz de expresarlo. 

12. Os .sentíais todavía eu la tierra ó en 
el espacio?—En los espacios. 

13. Dijisteis al volver en sí, que la niña 
que habíais perdido el precedente año había 
venido á buscaros; es cierto esto?—Sí, es un 
Espíritu puro. 

Observación.—En las respuestas de la 
madre todo denota un Espíriu elevado; nada 
extraño es pnes <pte un Espíritu todavía mas 
(•levado se uniese al suyo por simpatía. Con 
lodo, no se debe tomar literalmente la call-
flcacion de Esjiíritu puro quo los Espíritus 
se aphcan á veces entre sí. Se sabe que de­
ben entenderse por tales á los dol orden mas 
elevado, los quo estando comjjletamoiite dcs-
materializados y depurados, no se hallan ya 
sujetos á la reencarnación: estos son los an­

golés que gozan de la vida eterna. Así, 
pues, los que no han alcanzado aún el grado 
sulieiente , no conqirendaii todavía ose es­
tado supremo, y pueden emplear la palabra 
de Espíritu puro para designar una supe­
rioridad relativa, pero nó absoluta. Tenemos 
de ello numerosos ejemplos, y laSra.Schwa-
benhaus, nos ¡larece hallarse en este caso. 
Los Espíritus burlones se atribuyen también 
algunas veces la cahdad de Espíritus puros 
para inspirar mas confláíiza á las personas á 
quienes quieren (ingañar, y á las quo no tie­
nen bastante perspicacia para juzgarles por 
sn lenguaje, en el cual se descubre siempre 
su inferioridad. 

14. Qué edad tenia esa niña cuando niu-
rió?--Siete años. 

15. Cómo la reconocisteis?—Los Epípítus 
superiores se reconocen mas pronto. 

10. La reconocisteis bajo ima forma cual­
quiera?—Solo la vi como Espíritu. 

17. Qué os decia?—«Ven, sígneme bácia 
el Eterr».» 

18. Visteis otros Espíritus á mas dol do 
vuestra hija ? — Vi gran número de E.s-
píritus, pero la voz de mi hija y la fehcidatl 
que presentía eran mis únicas preocupaciones. 

lít. Durante vuestra vuelta á la vida, 
dijisteis que volveríais pronto á encontrar á 
vuestra hija; sabíais pues vuestra próxima 
muerte?—Era i>ara raí una dichosa espesanza. 

20. Cómo lo sabías?—Quién no sabe que 
debe morir? Bien mo lo decia mi enfermedad. 

21. Cuál era la causa de vuestra enfei'-
i medad?—Los pesares. 

22. Qué edad tenías?—Cuarenta y ocho 
años. 

23. Al dejar deílnitivamente la vida, ¿ha­
béis tenido inmediatamente un conocimiento 
distinto y lúcido de vuestra nueva sitacion?— 
Lo tuve on el momento de mi letergo. 

24. Habéis sentido la turbación que or­
dinariamente acompaña al regreso á la vida 
espiritista?==Nó, estaba deslumhrado, pero 
no turbado. 

Observación.—Se sabe que la turbación 
que sigue á la muerte es menor y mas corta, 
cuanto mas se ha depurado el Espíritu du­
rante la vida. El éxtasis que precedió á la 
muerte de esta muger, fué por otra parte un 
primer desprendimiento del alma de los lazos 
terrestres. 

25. Después de niestra muerte, habéis 



KEVISTA ESl'lUrnSTA. 2 H 

iiülto á ver á Miestra hija?—Estoy á menu­
cio con ella. 

2G. Estáis reunida á ella ¡lara siempre?— 
Nó, pero sé que después de mis últimas en­
carnaciones iré á la morada donde habitan 
los Espíritus puros. 

27. Luego vuestras pruebas no están aún 
acabadas?—Nó, pero ahora serán dichosas; 
ine dejan la esperanza, y ésta es casi la fe-
liodad. 

28. Ha vivido vuestra hija en otros cuer­
pos antes de aquel por el cual era vuestra 
bija?—Sí, en muchos otros. 

20. Bajo que forma estáis entre nosotros? 
—Bajo mi última ^ornma. 

;30. Nos veis tan distintamente como lo 
liubiérais hecho en vida?—Sí. 

31. Puesto quo estáis aquí bajo la misma 
Ibrma que teníais en vida, es acaso por los 
ojos que nos veis?—Nó, el Espíritu no tiene 
ojos, solo estoy bajo mi última forma para 
satisfacer á las leyes ijue rigen á los Espíri­
tus cuando son evocados y obligados de vol­
ver á tomar lo que vosotros llamáis el peris­
píritu. 

32. Podéis leer en nuestros pensamien­
tos?—Sí, lo puedo; los leeré si son buenos. 

33. Os damos las gracias por las explica­
ciones qu.' os habéis dignado darnos; recono­
cemos en la sabiduría de vuestras respuestas 
que sois un espíritu elevado, y esperamos 
que gozareis de la felicidad que merecéis.— 
Soy dichoso de contribuir á vuestra obra; el 
morir es una alegría cuando se puede ayudar 
•ti progreso eomo lo piiedo yo hacer. 

A L L A N K A K O K C . 

DISERTACIONES ESPIRITISTAS-

Conquistas del Espir i t i smo. 

(París * diciembre de 1870.) 

Una do las acusaciones que la crítica mate-
'•ialista hace al Espiriti.smo, es la de que no 
"nseiia nada imevo, nada que no se encrentre 
'•n algún rincón de la antigiiedad. 

Muchas [¡ersonas piensan lo mismo sin ma­
levolencia, únicamente porque no han profun­
dizado los principios do la doctrina. No será 
Imes inútil reasundr rájtiflamente los puritos 

sobro los cuales ha venido el Espiritismo á 
derramar la luz, en ei momento especialmen­
te on que cumpla una de sus evoluciones y 
en que se prepara para él una duevo fase. 

Es verdad quo ol Espiritismo ha hecho po­
cos descubrimientos en el sentido absoluto de 
la palabra, por la misma razón de que en las 
artes y la industria y aun on las ciencias hay 
pocas cosas absolutamente mievas. Por otra 
parte, ol descubrimiento implica la idea de 
una cosa que ha permanecido desconocida, 
pero cuya existencia estaba oculta al espíritu 
humano, no desenvuelto suficientemente. 

Bajo el punto de vista de la novedad, los 
principios constitutivos de la doctrina esjiiri-
tista puesentan muchas categorías. 

1." Aquellos cuyas trazas se encuentran 
en diversas épocas, pero que no habiendo si­
do nunca popularizados, han quedado en el 
olvido y en el estado de letras muertas. Si 
estas ideas no son nuevas eu el sentido abso­
luto do la palabra, lo son con relación á los 
hombres del tiempo jiresonto que ignoraban 
su existencia, y la ignorancia estarían toda­
vía, si el Espiritismo no las hubiera presen­
tado la luz. 

2." Aquellos que conocidos bajo sus for­
mas rudimentarias desde la mas remota an­
tigüedad que se deshacen sucesivamente de 
la soreque (!) primitiva, á medida que se 
desenvuelve el espí itu humano; tales son, 
por ejemplo, las leyes reveladas por Moisés, 
desarrolladas por Cristo, y que hoy viene ol 
Espiritismo á completar y explicaí'. 

3." Aquellos, en fin, que pertenecen esen­
cialmente á la revelación moderna, tales co­
mo la existencia del mundo invisible, los la­
zos que unen el alma y el cuerpo, las nocio­
nes concernientes al origen do los seres y la 
plurahdad ,de existencias, la comunicaciou 
con las almas de los hombres ipio han dejado 
la tierra etc., etc. 

A las nuevas, reveladas por el Espiritismo, 
se pueden añadir los tres grandes principios 
siguientes, á saber; 

1." Que el alma conserva en el mundo 
de los Espíritus por un tiempo más ó menos 
largo, las ideas y preocupaciones que tenía 
durante la vida terreste; 

2." Que se nsodifica, progresa y adquiere 
conocimientos nuevos en el mundo do los Es­
píritus; 

(1) Piedra ó roca que sirve de mat«ria á los mine-
rale». 

(Nota del traductor.) 
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3." Que los encarnados pueden contribuir 
'al progreso de los Espíritus desencarnados, 
con el mismo título que los Espíritus contri­
buyen al progreso de la humanidad encar­
nada; 

4." En cada globo, el mundo de los Es­
píritus que pueblan el espacio es la atmósfe­
ra del mundo de los Espíritus encarnados. 
Estos principios que son resuhado de una 
multitud de observaciones, tienen una im-
(«ii'faneia que ningún entendimiento reflexivo 
jjuede desconocer, por cuanto derriban com­
pletamente las ideas introducidas por las 
creencias generalmente estendidas sobre e\ 
estado estacionario y diflnitivo de los Espí­
ritus después de la muerte. 

Progresando-el Espíritu fuera de la encaí'-
nacion, resulta de esto necesariamente otra 
consecuencia no menos capital, y es que, al 
volver á la tierra, trae simultáneamente las 
adíiuisiciones de sus existencias anteriores y 
las de la erraticidad ; cumpliéndose así el 
progreso de generación en generación. ¿No 
son conquistas enteramente nuevas los cono­
cimientos aportados por el Espiritismo con­
cernientes á las relaciones del principio ma­
terial y del princio espiritual, la naturaleza 
del alma, su modo de creación, su unión con 
el cuerpo, su marcha eternamente progresi­
va en un mismo mundo por medio de las 
existencias sucesivas y á través de los mim-
dos que son como otras tantas grandes esta­
ciones en la via del peifeecionamíento, la 
emancipación gradual de la influencia en la 
materia, la causa esencialmente lógica y jus­
ta de sus pruebas y expiaciones? 

Con las enseñanzas que ha adquirido el 
hombro por el Espiritismo, sabe en adelante 
de dónde viene, á dónde vá, porqué está en 
la tierra y porqué sufre; sabe que su porve­
nir se halla entre sus manos, y que de él de­
pende únicamente su estado dichoso ó desgra­
ciado.'Las revelaciones antiguasdesprendida^ 
así de las alogoi'ías estrechas y mezquinas» 
bajo las cuales estaban ocultas, le aparecen 
senciUas, grandes y dignas de la bondad y de 
la justicia inflnitas del Criador. 

¿Quién podrá, en presencia de los hechos 
que preceden, negar la importancia de los 
descubrimientos debidos al Espiritismo en la 
época actual, y do afjuellas no menos capita­
les que nos i'oserva el porvenir? 

£1 valor. 

(Barcelona Mayo de 1870,) 

A L L A N K A K D E C . 

El valor!... ¿quién no se ocupa de él en 
estos supremos instantes; supremos, porque 
son de transición para vuestro planeta. Toda 
transición os una crisis peligrosa, pues sien­
do el hombre un ser libre, puede Uevar por 
torcidos senderos el desenlace flnal de la 
transición. Pero volvamos al valor; á su uni­
versal dominio en los actuales momentos. 

Valor económico; valor personal: hé aquí 
de lo que se ocupa hoy la generalidad de los 
hombres terrestres. Unos creen que el valor 
económico, el oro, está llamado á resolver 
el problema social, todo el problema social; 

otros opinan, por el contrario, que la gran 
palanca salvadora ba de ser el valor perso­
nal. Y de aquí, por una parte, los gi-andes 
ejércitos, la gran acumulación de fuerzas vi­
vas, y por otra, los grandes amontonamien­
tos de capital, los ejércitos de utilidades, de 
riquezas. Un golpe do mano cambiar la faz 
de la tierra!... Un montón de oro regenerar 
á la humanidad!... ¿Comprendéis la inmensa 
poípioñoz de estas inmensas demencias? Pues 
hay hombi'os sensatos, que os llaman locos á 
vosotros, y que acarician semej^tes ideas. 

Nó, ni la violencia, ni la riqueza material 
son las llamadas á abrir más de lo que están, 
el caipino al reinado universal dol Evangelio 
en la tierra. Y sin embargo, el grande agen­
te que ha de intentarlo y conseguirlo, es el 
valor, esa cualidad de la que tan pobre con­
cepto tenéis actualmente. El valor trasfor-
mará la faz de la tierra, como ha trasforma­
do yá la de otros mundos, hoy superiores. 
Oid, y meditad. 

El valor es la virtud por excelencia, es el 
verdadero sustentáculo del Espíritu del hom­
bre. Pero qué valor? El de Cristo, el del 
M A E S T R O , que muriendo por todos, vive vida 
eterna, y enseña á todos el modo de vivir la 
vida perdurable. Sed ci'istianos^ cristianos 
como Cristo, y seréis valientes, modelos de 
valor intachable y productivo. Sacriflcar 1» 
vida por la patria, es grande. Sacriflcar 1» 
vida por la verdad, es algo mas que sublimo: 
es algo que aun no tiene nombre propio en 
vuestro planeta. 

El valor es el sacriflcio heroico, delibera-
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do y consentido: esto \ a . \ o i - trasformará to­
dos los globos, como yá á trasfoi-mado á 
muchos. 

i N E S P Í R I T U . 

den, conspiran por establecer la buena inte­
ligencia. Este es el principio de su castigo. 

Augusto. 

L a guerra . 

(Barcelona agosto de 1870). 

La guerra bafia en sangre las comarcas de 
la Francia. Vosotros , hombres de corazón 
generoso, lloráis amargamente sobre tales 
y tan grandes infortunios. Llorad sí, tenéis 
razón de sobras para verter abundantes lá­
grimas. Mas recordad que el llanto irrofloxi-
vo es pecaminoso é inútU. Llorad, pero en 
medio de vuestras aflicciones, reflexionad (jue 
nada es superabundante en el vasto plan de 
la creación. La divina, y por divina, absolu­
ta sabiduría preside á todos, á todos los 
acontecimientos que en los mundos so reali­
zan. El azote de la guerra tiene su objeto. 
Su objeto es la trasformacion de la humani­
dad. Espíritus que marchan en tropel hacia 
la vida errática; Espíritus que una vez allí, 
meditarán sobre la vida anterior, y arrepen­
tidos de sus faltas, pedirán nueva encarna-
i'ion para rehabilitarse eu la vida corporal; 
bé aquí el contingente material de ia guerra-
Y observad (JUC en lo moral, también tiene 
"̂u (in la guerra. «Siendo derrotado aprende­
ré á vencer,» decia Pedro el Grande de Ru-
í'ia. Desangrándose en las guerras, arruinán­
dose en los combates, aprenderán las nacio­
nes á detestar los campos de batalla. Esto es 
duro y triste; pero es meritorio y necesario 
Meritorio, porque asi la experiencia, la cien-
''ia, es producto del trabajo propio, y el 
'lien restiKado del consentimiento libre y ex­
pontáneo. Necesario; poríiue ol P A D R K ( |UO 

'la puesto al alcance del hombro todos los 
'nedios de progreso, no puede en justieja 
cohibirle á que desista del de la guerra, 
cuando á este se inclina. ¡Solidaridad mara-
''illosa! La paz, la armonía, naciendo de la 
discordia, de la guerra. Cada nueva guerra 
®s un paso más hacia la paz. Sin saberlo y 
acaso sin quererlo, los perturbadores del ór-

A p o r t e e x p o n t á n e o (1). 

P A S A , P I S A , P O S A Y P E S A . 

Se siente se pasa el tiempo 
Que nos deja cu su carrera. 
Después de ver como viene, 
Mirando como se aleja. 

En nuestro despecho pisa 

Nuestra arrogancia, y se muestra 

Como dogal de esperanzas, 

Como pisón de conciencias. 

Posa en nuestro corazón 
Dulces sueños y quimeras, 
Que, luego son desengaños 
Del alma que sueños siembra. 

Y pesa su ruda planta 

Tanto, tpie bajo su huella, 

Después de luchar en vano. 

Nos haco polvo en la tierra. 

No perdáis esta lección. 
Jugando á la correhuela, 
Que el tiempo como se vé: 
Pasa, pisa, posa y pesa. 

Q U E V E D O . 

(1) (Barcelona 28 agosto I870.-Circalo privado de .1. 

M. F.) Muchos de nuestros lectores conocen ya el fe­

nómeno de los Aporta, una de las infinitas variantes 

del Espiritismo experimental, explicado por Allan-

Kardec, en su Libro de los Médiums i.* parte capi­

tulo V, núm.' % y siguientes. 

Presenciaron este fenómeno trece asistentes á la 

sesión, siendo las 4 de la tarde. Las precauciones e 

investigaciones que se hicieron antes y después para 

tener la seguridad del hecho, no pudieron menos que 

satisfacer á los concurrentes sin qne les quedara nin­

guna clase de duda ni sospecha. 

La poesia está escrita en una cuartilla de papel 
común. 
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Crónica re trospec t iva de l E s p i r i ­
t i s m o . 

1 8 5 8 . 

(Continuación.) (1) 

Burdeos, 2 4 Junio de 1 8 5 8 . 

Mi querido colega en Espiritismo: Sin du­
da permitirá V. á uno de sus abonados y lec­
tores mas atentos darle este título, porque 
nuestra admirable doctrina debe ser un lazo 
fraternal entro todos los (¡ue la compi^endcn 
y practican. 

En uno do los precedentes núuuuos de s u 
Revista (véase Revista Espiritista de 1 8 6 9 , 
pág. 1 2 4 ) ha hablado V . do los notables di-
liujos, hechos por M. Victoriano Sardou, re­
presentando habitaciones del planeta Júpi- ' 
ter. El cuadro que de ellos nos ha dado 
V., nos sugiere, como sin duda á otros mu­
chos, el deseo do conocerlos; ¿tendria V. la 
bondad de decirnos si eso caballero tiene la , 
intención de publicarlos? No dudo quo ten- > 
drian un gran éxito, vista la extensión que \ 
cada dia toman las creencias espiritistas. I 
Serian el complemento necesario de la pintu-| 
ra tan atractiva que nos han hecho los Espí- • 
i'itus de ese mundo feliz. 

Le diré sobre este particidar, mi (juei'ido 
seflor, quo hace cerca 1 8 meses que evoca­
mos en nuestro ¡¡equeilo círculo íntimo, un 
pariente nuestro, antiguo magistrado, muer­
to en 1 7 5 6 , siendo durante su vida un mo­
delo de todas las virtudes, y un Espíritu 
muy superior, aimcpie no tenga ningún lu­
gar en la historia. Nos ha dicho quo estaba 
encarnado en Júpiter, y nos ha dado una en­
señanza moral de una admirable sabiduría, 
y del todo conformo á la que eucierra su tan 
precioso L I B R O D E L O S E S P Í R I T U S . Como es 

muy natui-al, tuvimos la curiosidad de pe­
dirle algunas noticias acor'ca del estado del 
mundo que habita, lo que verificó con la ma­
yor complacencia. Juzgue V . de nuestra sor­
presa y alegría, cuando hemos leido en su 
Revista (véase la Revista Espiritista, 186!) , 
pág. 1 4 4 , ) una descripción del todo idéntica 
fie ese planeta, al 'menos en las generalida­
des, poríjue no hemos llevado las preguntas 

(1) Véase la Revista de Agosto. 

tan adelante como V.; todo se halla confor­
me tanto en lo físico y moral, como en la 
condición de los animales. Se hace mención 
aun de habitaciones aéreas de las que no ha­
bla V. 

Como habia ciertas cosas que apenas po­
díamos comprender, añadió nuestro pariente 
estas notables palabras: «No os extraño que 
no comprendáis cosas para las cuales no es­
tán liechos vuestros sentidos, pero á nuMlida 
que adelantéis en la ciencia, las comprende­
reis mejor con ol pensamiento, y dejarán di' 
parccoros oxtraoi'dinarias. Ni está lejano ol 
tienq») cu quo i'<'e¡bireis sobi'o ol particular 
explicaciones más coniplotas. Los Espíritus 
están encargados de instruiros respecto á es­
te asunto, á fin de daros un objeto y excita­
r o s al bien.» Al leerla dosci'ipcion (|ue V. nos 
dá, y el anuncio de los dibujos do quo habla, 
nos hornos dicho naturalmente que habia lle­
gado el tiempo. 

Sin duda criticarán los incrédulos ese pa­
raíso do los Espíritus, como todo lo critican, 
hasta la inmortalidad y las cosas mas santas. 
Sé muy bien que nada prueba materialmente 
la verdad de esa descripción, pero á todos 
los quo ci-een e n la existencia y on las r e v e ­

laciones de los Espíritus, no dejará de hacer­
le refiexionar esta coincidencia. Nos forma­
m o s una idea de países que jamás hemos vis­
to por la relación de los viajeros, cuando 
hay coincidencia entre ellos; ¿por qué pues 
no ha de sueeiler lo propio con respecto á los 
Espíritus^ Eu ol estado dol niundode Júpiter, 
tal cual nos lo pintan los Espíritus, ¿hay al­
go que repugne á la razón? No; todo con­
cuerda con la idea que nos dan de existen­
cias mas perfectas; diré más: con la Escritu­
ra, lo que me comprometo demostrar alguu 
dia; en cuanto á mi, me parece esto tan ló­
gico y tan consolador, que m e seria muy sen­
sible renunciar á la esperanza de habitar eso 
mundo dichoso, en donde no hay malos, ni 
envidiosos, enemigos, egoístas, ni hipócritas: 
por esto tienden todos mis esfuerzos á me­
recí'!- un ¡luesto en ese inumld. 

Cuando en nuestro pecpieño círculo parece 
que alguno de nosotros tiene, ]ionsamien(os 
demasiado materiales, ĥ  (leeiim'-: «'l'eneii 
cuidado, quo no iréis á Júpiter,» y somos 
dichosos pensando (jue nos eaik reservado 
e s e porvenir, sino á la pinmera etapa, al 
menos en una de las siguientes. Gracias pues 
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\ . . mi cjuci'idü hermaiii'. por habernos 
abierto esta nueva vía do e.- peranza. 

Puesto (|ue ha obtenido V. tan precio.sus 
revelaciones .sobre ese mundo, debe haberlas 
obtenido también sobre los otros qu« com­
ponen nuestro sistema planetario. ¿Tiene us­
ted intención de publicarlas? Esto consti­
tuiría el mas interesante conjunto. Mirando 
los astros, se coujplaceria uno en pensar en 
los seres tan variados que los pueblan: nos 
parecería el espacio menos vacio. ¿Cómo ha 
podido venir á la mente de hombres creyen­
tes en el poder y .sabiduría de Dios, la idea 
de que e.sos millones do globos son cuerpos 
inertes y sin vida, ¿y que somos los únicos 
sobre este grano do arena que llamamos 
Tierra? Digo que esto es una impiedad. Me 
aflige semejante idea; si así fuera, me pare­
cería estar en undesierto.-MARiusM.,em­
pleado jubilado. 

Observación. El titulo (pie nuestro digno 
suscritor tiene á bien concedernos es dema­
siado lisongero para ([ue no le quedemos muy 
agradecidos por liabei'nos juzgado merecedor 
de él. En efecto, el Espiritismo es un lazo 
fraternal quo debe conducir á la práctica de 
la verdadera caridad cristiana d todos los 
que lo comprenden en su esencia, porque 
tiende á hacer que desaparezcan los senti-
niientos de odio, de envidia y celos que divi­
den á los hombres; pero esta fr-ater-nidad no 
es la de una secta; para que esté conforme 
con los divinos pr-eceptos de Cristo, debo 
abrazar á la humanidad entera, poj'quc todos 
los hombres son hijos de Dios; si algunos so 
ban extraviado, ella ordena compadecerlos, 
y prohibe odiarles. Amaos unos á otros, dijo 
Jesús; y no: No amad mas que á los quo 
piensan como vosotros; por esto cuando 
"Uesti'os adversarios se ensañan en nosotros, 
"o deberuos maldecirlos: estos principios 
''ierapi'e harán de aquellos que los profesen, 
''ombr'cs apacibles que no buscarán en el des-
"̂'den y el mal de su prcijimo la satislaccion 

''" sus pasiones. 

f'Os sentimientos de nuestro digno corres­
ponsal son de demasiada elevación para que 
"os quepa duda de que entiende la fraterni-
''ad, como debo 5er, en su mas lata aceiv 
eion. 

Nos ha sido muy grata la comunicación 
'Ite ha tenido á bien remitirnos á propósito 

de Júpiter. La coincidencia que nos señala 
no es lá única, como se ha podido ver en el 
artículo'en que se trata de eho. Poro, sea 
cual fuere la opinión que de eha puedan for­
marse, no por esto deja de ser un objeto de 
observación. El mundo espiritista está lleno 
de misterios, que jamás se estudiar<tn con 
demasiado cuidado. Las consecuencias mora­
les que deduce lutcstro corresponsal están 
marcadas con el sello de una lógica que na­
die pasará por alto. 

Respecto á la publicación de los dibujos, 
el mismo deseo nos ha sido expresado por 
algunos do nuestros abonados; pero os tal su 
complicación, que su reproducción jior el 
grabado hubiera ocasionado gastos excesivos 
y difíciles; los mismos Espíritus han dicho 
que el momento de publicarlos no habia lle­
gado todavía, probablemente por este mo­
tivo. Hoy felizmente se ha vencido esta difi­
cultad. M. Victoriano Sardou, de médium 
dibujante (sin saber dibujar) se ha converti­
do en médium grabador, sin que en su vida 
haya manejado el buril. Ahora hace direc­
tamente los dibujos sobre cobi-e, lo que per­
mitirá reproducirlos sin el concurso de otro 
artista extraño. Simplificada asi la cuestioa 
económica, podremos dar una notable mues­
tra de ehos en un próxitno número (1 ) , 
acompañada de una descripción técnica, que 
tiene á bien redactar según los documen­
tos que lo han suministrado los Espíri­
tus. Esos dibujos son muy numerosos y su 
conjunto formará mas tarde un verdadero 
atlas. Conocemos otro médium dibujante á 
quien los Espíritus hacen trazar dibujos no 
menos curiosos sobre otro mundo. En cuan­
to al estado de los diferentes globos conoci­
dos, se nos han dado datos generales sobro 
muchos y sólo sobre algunos noticias mas 
detalladas; pero no hemos fijado todavía la 
época en que será útil publicarlos. 

A. K. 

P r o p a g a c i ó n del Esp ir i t i smo. 

En la propagación del Esj)írítiímo «e rea-
liüa un fcnóiueuo digno de notarse. Apena-

(1) Ixí reila(MÍou de la Rfviata Espiritista abriga 
la esiieraaza de hacerlo también algún dia. 
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hace algunos años que, resucitado de las an­
tiguas creencias, ha hecho su reaparición en­
tre nosotros, nó como en otros tiempos á la 
sombra de los misterios, sino á la luz del dia 
y á la vista de todo el mundo. Para algunos 
ha sido objeto de una curiosidad transitoria; 
un pasatiempo que se deja como un juguete 
para tomar otro; en muchos sólo ha encon­
trado indiferencia; en el mayor número in­
credulidad, á pesar de la opinión de los fíló-
sofos cuyo nombro se invoca como autoridad. 
Nada tiene esto de sorprendente. ¿Acaso el 
mismo Jesús convenció á todo el pueblo ju­
daico con sus milagros? ¿la bondad y subli­
midad de su doctrina hallaron gracia ante 
sus jueces? ¿no fué tratado do mañoso y de 
impostor? y si no se le aphcó ol epíteto do 
charlatán, hió porque entonces no se conocía 
este término de nuestra civihzacion moder­
na. Sinembargo, hombres serios han visto 
en los fenómenos que tienen lugar en nues­
tros dias, algo mas que un objeto de frivoli­
dad; ban estudiado, pi'ofundizado cou el ojo 
del observador concienzudo y han encontra­
do en ehos la clave de una multitud de mis­
terios hasta ahora incomprensibles ; ̂ esto ha 
sido para ellos un rayo de luz, y hé aquí que 
de esos hechos ha salido toda una doctrina, 
toda una filcsofía, y podemos decir, toda una 
ciencia; por de pronto divergente según el 
punto de vista ó la opinión del observador; 
pero tendiendo poco á poco á la unidad do 
principios. A pesar de la opinión interesada 
de algunos, y sistemática de los que creen 
que la luz sólo puede sahr de su cabeza; en­
cuentra la doctrina luimerosos adeptos, por-
([ue ilustra al hombre sobre sus verdaderos 
intereses presentes y futuros, y responde ásu 
aspiración hacia el porvenii', haciéndolo pal­
pable en cierto modo; en fin, porque satisfa­
ce á la vez su razón y sus esperanzas, y por­
que disipa las dudas que degeneraban on ab­
soluta incieduhdad. Porque con el Espiritis­
mo, todas las filosofías materialistas ó pan­
teistas caen por sí mismas; ya no es .posible 
la duda respecto á la Divinidad,'la existencia 
del alma, su individualidad y su inmortali­
dad; su porvenir nos aparece como la luz del 
dia, y sabemos que ese porvenir , que deja 
siempre una puerta abierta á la esperanza, I 
depende de nuestra voluntad y de los esfuer­
zos que hacemos por el cumplimiento del 
deber. 

Mientras no se ha visto en el Espiritismo 

más que fenómenos materiales, sólo ha sido 
interesante como un espectáculo , porque se 
dirige á os ojos; pero desde que se ha eleva­
do al rango de ciencia moral, se le ha toma­
do en serio, poríjue ha hablado al corazón y 
á la inteligencia, 3' porque cada uno ha en­
contrado en su estudio la solución de lo que 
vagamente buscaba en sí mismo : una con­
fianza basada en la evidencia ha reemplaza-
la punzante incertidumbre; del elevado punto 
do vista en que nos coloca , las cosas de la 
tieira se nos presentan tan pequeñas y mez­
quinas, que las vicisitudes de este mundo só­
lo son incidentes pasageros que se soportan 
con paciencia y resignación; la vida corporal 
no es ya mas que una corta detención en la 
vida del alma; sólo es, para servirnos de la 
expresión de nuestro sabio é ingenioso com­
pañero M. Jobard, una mala posada que no 
vale la pena de hacer alforjas. Con la doctri­
na espiritista todo está definido, todo es cla­
ro, todo habla á tarazón; en una palabra, to­
do se explica, y aquellos qne en su esencia la 
han profundizado, sacan de ella una satisfac-
cioii interior á la que no quieren renunciar. 
Hé aquí porque en tan corto tiempo ha en­
contrado tantas simpatías, y estas las capta, 
no en el limitado círculo de una localidad, si­
no en el mundo entero. Si los hechos no es­
tuvieran ahí para probarlo , lo juzgaríamos 
por nuestra Rvvista, quo sólo tiene algunos 
meses de existencia , y cuyos abonados, .--i 
bien no s e cuentan aún porrailes, empei'o es­
tán diseminados por todos los puntos del glo­
bo. Además de los de París y departamen­
tos, los tenemos en Inglaterra, Escocia, Ho­
landa, Bélgica, Prusia , San Petersburge. 
Moscou, Ñapóles, Florencia, Milán, Genova, 
Turin, Ginebra, Madrid, Barcelona, Sbaug-
hay en la China, Batavia, Cayena, Méjico, el 
Canadá y en los Estados-Unidos, etc. etc. No 
lo citamos por arrogancia, sino como un he­
cho característico. Para ([ue un periódico qm' 
apenas acaba de salir á luz, y tan especial-
sea solicitado desde hoy en países tan diver­
sos y remotos, es preciso ijue el asunto de 
(pie trata encuentre allí pai-tidarios , de otr'̂  
modo no se le pediría, por curiosidad, desd'' 
miles de leguas do distancia , aiui([ue f i iC" 

del mejor escritor. 

(Se continuarú.) 

I m p r e n t a d e X^eopulao D o m e n e c M ' 
('alie de Basea, número 30, 


